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PROLOGO 

Al escoger el tema de Tesis, que es necesario presentar P.! 

ra obtener el tftulo de Licenciado en Derecho y siendo el de 

•PROPUESTA DE ADICIONE~ A LA LEY ORGANICA DE LA DEFENSORIA O~ ' 

OFICIO EN MATERIA -PENAL DEL ESTADO DE GUANAJUATO", lo hice pen

sando que. aun cuando en el afio de 1986 fue reformada la Ley 

Org.Sn1ca de la Defensorfa de .Oficio en el Estado, habiendo ésta 

permanecido intacta por mis de cincuenta afies, ya que ta ante-' 

rtor Ley data desde el afio de 1933, la cual contenta un numeral 

de artfculos, siendo bastante pobre y obsoleto su contenido, y, 

con base en ello, hubo la necesidad de reformarla y adecuarla a 

las necesidades presentes, asimismo al entrar en vigor las re-' 

formas a la Ley Sustantiva Penal. Pero considero que la Ley de 

la Defensorfa en ta actualidad no contempla o no incorpora 

aspectos que creo necesario deben integrarla para un mejor com!!_ 

tido de la· misma, ya que, entre las instituciones del Estado, a 

quienes se tiene encomendado tutelar el respeto a los derechos' 

particulares, se encuentl"a la Defensot"Ía de Oficio, la cual 

cumple con una funci5n noble, fundamental que tiene un cat"~ctel" 

público, de tntet"és genel"al, obligatot"to y gr"atutto; a la cual' 

le cort"esponde atender las solicitudes de asesot"fa jut"fdtca que 

presen~en personas cat"entes de recursos para sufragar" los gas-' 

tos que implica la defensa pt"ofesional de sus tntet"eses. 

Por el tt"ascendental papel que cumple la Defensot"ía en 

nuestro imbtto social y económic·o, se t"equiel"e dotar a esta in!_ 

t1tuc1ón de la· organización y de los medios necesarios que ase· 



guren, para· beneficio de la comunidad. el recto y cabal cumplt· 

11tento de sus atribuciones. Y .esto, considero, se lograrta a 

trav4's de 11 propuesta de 1dtctones que propongo a la Ley con 

el presente trabajo. 



CAPITULO 

ANTECEDENTES HtSTORICOS DE LA PENA 

Pare tnictar este trabajo es necesario entrar al estudio ' 

del Derecho Puaitivo, a través de las diferentes épocas histór! 

cas que han dado Pauta ~1 desarrollo del mismo. 

1.1 •• EPOCA PRECORTES IA!I,\. 

a) Los Aztecas. 

El Derecho Penal de este pueblo fue muy rudimentario, de 

una civtltzact6n prtmittva y de una evolución "cultural tfmtda 

·y complicada que riñe con sus espléndidos monumentos, 

Los Aztecas conocieron como, to que ahora llamamos cárce-~ 

les preventivas jaulas y cercados donde reclutan a los prtston~ 

ros antes de juzgarlos o de llevarlos al sacrificio; por el te

mor que el pueblo tenia a las leyes aztecas, no era necesario ' 

recurrir a estas jaulas, por lo que en sf la Ley Azteca fue muy 

brutal y p'Or el lo los individuos desde muy temprana edad debfa·n 

de tener una conducta social correcta. porque al que violase la 

ley sufrta serias y severas consecuencias. 

Su ética y religión se hallaban muy distantes. pero siem- 1 

pre coi.ncidfan en su interés por la pena¡ mantentan a los delin. 

cuentes y prácticamente a todo el pueblo bajo el peso de un co.n. 

vento tácito de terror. por lo que no era necesario recurrir a' 

las prisiones. La horca en que castigaban a sus delincuentes S.!!_ 

p_onta la ausencia de una cárcel Y además por la severidad de 

sus penas hacia nugatoria en el investigador o estudioso la po-
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s1btltdad d~ un sistema de readaptación aunque fuese primitivo. 

A pesar de que este pueblo conoció la pena de pérdida de ' 

la libertad, no existió entre ellos un Derecho Carcelario; vi-" 

vfan en pleno perfodo de venganza privada y de ley del talión ' 

tanto ·en su Derecho Puni ttvo como en la ejecución de sus san--' 

cienes. 

Los delincuentes eran encerrados a cal y canto que era lo' 

mixtmo del sistema celular, que ni siquiera sonaron sus m&s •PA 

.stonados defensores¡ era et emperador azteca quién juzgaba y 

ejecutaba las sentencias; ta duración de los pleitos era de 

"ochenta dfas como m&xtmo y se segutan sin tntermedtartos. 

La prisión ocupaba un sitio en medio de las sanciones tan' 

inhumanas, por lo que el cúmulo de éstas absorbfa cualquier po

sibilidad de regla~entaci6n carcelaria, Y, la pena al afligir, 

torturar. satisfacer un instinto primitivo de justicia, era el 

por qué la organización jurfdica azteca no le dió importancia a 

las c&rceles¡ y al ser las penas tan severas, los encargados de 

la justicia y del gobierno invitaban al pueblo a no delinquir. 

b) Los Hayas. 

El pueblo maya presenta pérftles muy diferentes al del 

azteca: ~ayer sensibilidad, un sentido de la vida mSs refinado, 

una concepción metaffsica del mundo más profunda y una natural~ 

.za connatural que hizo de los mayas uno de los pueblos más int!_ 

resantes de la historia y tales atributos se reflejan en su De

recho Penal.(1) 

(1) CARRANCA Y RJVAS, Raúl. Derecho Penitenciario. Edtt.Porrúa, S.A. Mi!xico 
D.F., 1981, p,33 
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Los ma~as tuvieron qu1za la cultura más evolucionada en el 

Continente antes del oescubrfm1ento. La pena era una represión 

menos brutal; este pueblo contaba con una admfnfstracf6n de Ju.!_ 

tfcfa cuyas caracterfstfcas eran la sencillez, prontitud y ora

lidad. que estaba encabezada por un batab o casfque quf~n erl 

el que recfbfa e investigaba las quejas, siendo resueltas de 

inmediato, y después de esa fnvestfgacfón expédfta de delitos 

denunciados, procedfa a pronunciar sentencia y eran ejecutadas' 

sin tardanza las penas por los servidores que tenfan dicha fun

. cf 6n. 

No se"debe dejar de mencionar que los pueblos prfmftfvos 

siempre se aprovecharon de los medios que la naturaleza ponla a 

su alcance para hacerse justicia, las penas reflejaron un marc~ 

do perfodo de veng.anza privada y de sangre, pero sin lugar a d!l 

das las penas y las formas de castigar de tos pueblos prehis?á

n1cos revelaban sus inclinaciones morales y su grado de evotu-' 

ctón cultural, y es por eso que tos mayas lograron en este sen

tido niveles superiores al pueblo azteca. 

Pero el pueblo maya, lo mismo que el azteca,no concebfa ta 

pena como regeneradora o readaptadora; pretendfa readaptarse el 

espfrftu por medto de la sanción; no contaban con lugares de d.!!, 

tencfón •. ni cárceles bien construidas en el sentido moderno de' 

la palabra; la de los mayas, era una jaula donde aguardaban ta' 

ejecución de ta pena, cárcel r-udtmentaria podr-fa llamársele si' 

se quier-e, per-o en fin quedó allf como un dato primario, mero 1 

antecedente. (Z) 

(2) CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Der-echo Penitenciario. Op. Cit. ?.38. 
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Ni mayas n1 aztecas consideraron dentro de su fflosoffa P!. 

nal la ex1siencfa de la cárcel como sitio donde se pudiera apa.!: 

te de castigar al delincuente prepararlo para su retorno a la 

sociedad. sus cárceles eran jaulas grandes de mader~ que eran 

expuestas al aire libre y pintadas con sombrfos colores adecua

dos sfn duda al suplicio que aguardaba al preso, dichas jaulas 

retenían al delincuente y cautivaban esperando la aplfcactón de 

, 11 pena o el sacrfftcto. Pero no se debe olvidar el estado de 

desorganización que sobrevino entre los mayas después de la ex

tinción de su cultura, lo que inevitablemente alteró su Derecho 

Penal. 

No se conoce ningún COdice prehispánico que trate lo rela

cionado con es
0

a legislación, y, como los mayas pose\'an una le·' 

g1slación consuetudinaria, es decir, no escrita, las únicas 

fuentes a las que podemos recurrir son las de los cronistas, 

acordes en muchos aspectos aunque siempre indecisas e 1ndefere~ 

ciadas en otros casos. 

c) LoS Zapotecos. 

Dentro de este pueblo la delincuencia fue mfnima, las cár-· 

celes de sus pueblos peque~os aun se conservan y superviven de~ 

de la época prehispánic~ y son auténticos jacales sin seguridad 

alguna, conocieron la clrcel para los delitos de embriaguez en

tre j6venes, ta desobediencia a las autoridades. 

De la 6poca precortesiana es sabido que los delincuentes • 

castigados con.mayor severidad era el adúltero, el cómplice de 

la mujer adúltera que entre los mayas y aztecas podfa sufrir la 
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pena de muerte, entre los zapote.ces solo er-a_ multado y obligado 

a sostener a sus posibles hijos habidos por el adulterio. 

Se puede concluir·que la penalogfa zapoteca fue rudimenta

ria en pocas palabras. 

No obstante que nuestros pueblos prfmftfvos usaron la cár· 

cel en la historia de la Penologta implica un paso hacia la 

humanidad, aunque esa historia se refiere a veces a cárceles 

abominables, 

1.2. DURANTE LA COLONIA. 

La Colonia es vfctima ·de la falsa apreciación h1st6rtca de 

los complejos y resentimientos que se han lanzado sobre ella. 

En suma,representó el trasplante de las Instituciones Jur.!. 

dtcas Espaftolas a territorio americano, la historia colonial 

tambfin. consigna algunos errores judiciales acompa~ados d~ es-' 

pantosas penas, penas curiosas, de reminiscencias tal vez pre-

cortes1anas se encuentran de vez en cuando en el largo pertodo' 

colonial. 

La 1mpos1Ción de las penas era en ese tiempo cosa bárbara 

y sin 1tm1te. Los hórridos procesos coloniales ensombrecieron 

la Justicia de ese tiempo y la funci6n punitiva del Estado se' 

considera exclusivame.nte como un medio par~ mantener el·orden' 

y desper.tar terror. Aunque perduren algunas de estas barbarid!, 

des, podemos decir en términos generales que las sanciones han 

perdido su carácter de salvaje venganza. 

La Justicia colonial Mexicana rnedfa los delitos por los· 

resultados y rntentras·rnás aparatoso fuese el resultado más ap!.._ 
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ratosa era la justtcta. 

LI penalogfa co 1onfa1. como ya se h• V f Sto• fnstf tuyó un s f,! 

tema de crueldad fnaudfta, pero no hay que olvidar que 1• Col o--

nla fue en .realidad tres. siglos de prolongada conquista has ta ,. 
que vino la Independencia. 

1.3. DURANTE LA INDEPENDENCIA. 

Al consumarse la Independencia en 1821. las principales Le-• 

yes en México, con carácter de Derecho Principal, eran, la Reco

pflacfón de Indias complementada con los autos .acordados, las 

Ordenanzas de Mfnerfa, de Intendentes, de Tierras y Aguas, y de 

Gremios. Como Derecho Supletorio estaban la Novfsima Recopila-' 

cf~n, las Partidas y las Ordenanzas de Bilbao 1737. 

Por la magnitud de problemas como los que enfrentaba la le-' 

gfslacf6n de las primeras horas de la Independencia , el Gobier .. 

no Federal tuvo que reconocer expresamente la constante vigenci• 

de la legislación mexicana propia. Es de observ.arse que las le· 

,res de los antiguos Estados ·que estaban en vigor, s1 no chocaban 

abiertamente con el sistema que regia en la nueva nación y sino 

se encontraban derogadas expresamente por alguna otra disposi-- 1 

ci6n poS.erior • 

Era imposible, por otra parte, que las leyes antiguas choca

ran abiertamente con el sistema que regia en México, por la sim .. 

pteº raz~n. de °que tal sistema no era niis que una prolongación -

del anterior, y poco a poco iba adqufrfendo independencia y expon 

tanefdad. 



1. 

En este capftulo hemos visto como los pueblos primitivos le 

dieron una marcada preferencia a la pena de muerte como castigo. 

impuesto al infractor de una falta o delito. 

Estos pueblos ante. la cerencta de una protección por parie 

del Estado. cuando sus intereses particulares o de grupo se 

vefan lesionados optaban por hacerse justicia con su propia mino 

yesta act.tvfdad vengadora contaba con la aceptación y apoyo de • 

la colectividad quien ayudaba materialmente. y daba respaldo 110· 

ral a los ofendidos en sus intereses reconociéndoles el derecho 

de ejercitarla. 

Con poste.-tortdad y a medida que fueron evolucionando estos 

pueblos aparecieron represiones menos brutales al contarse con • 

admtntstracfones de justtcta, quienes eran las encargadas de in

vestiga~ la comisión de los delitos y resolver sobre las aplica

ciones de las sanciones. 

Pero en estas administractones de justicia sólo encontramos 

rigor, abuso del Estado sobre la comunidad y una exagerada le9t~ 

1aci6n, que no contemplaba la extstencta de algún medio de defe_a 

sa eficaz, con el que pudiera contar el acusado para contrarres

tar ·el poder omnfmodo de estos tribunales al juzgarlo. 

La. razón evidente y motivada de que el acusado sea defendi

do al ser enjuiciado, ·ha sido objeto de preocupación por parte 

del legislador, ya que la venganza prtvada que en un principio . . 
imperó y· las consecuencias que acarreaba ésta, ast como la evol.!!, 

ctón que tuvo la manera de imponerse la pena, hicieron más palp,! 

ble el de.re.cho· de defensa por parte del inculpado, que muchas Y!. 
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ces sfn darle oportunidad .de una ·asesorfa leg~l era juzgado y 1 

sancionado. Sfendo por ello que fue·menester idear un procedf• 

111ento a través del cual et indiciado tuviere la oportunidad de 

defenderse del hecho criminoso que se le imputara. 

Por tal razón. considero de interés la forma en que el pr.2. 

cedfmfento fue evolucionando en relación con la posibilidad de 

defensa que se le fue otorgando al acusado, punto que a contt·• 

nuacf6n desarrollaré. 



CAPITULO l l 

EVOLUCION DEL PROCEDIMIENTO PENAL EN RELACION CON 

LA POSIBILIDAD DE DEFENSA. 

2. 1. ANTECEOEN'TES MUNDIALES, 

a) Derecho Gl"tego. 

9. 

El o-rigen del Procedimiento Penal se remonta a las viejas ' 

costumbres y formas .observadas por los atenienses, el Rey, Cons.!!_ 

jo de Ancianos y la Asamblea del pueblo llevaban a cabo juicios 

orales de carácter público, donde el ofendido o cualquier ciuda

dano presentaba y sostenfa la acusación ante ~1 arconte quién 

era el magistrado que en representación del ofendido y de sus f!. 

m.flfar"es o por incapacidad o negligencia de estos intervenía en 

los juicios. Aquí, aunque en forma incipiente hubo noción Ce d.!, 

fensa, ya que se le daba al acusado la oportunidad de defenderse 

por st mismo en juicio. y en ciertas ocasiones los auxiliaban 

algunas personas, se permitta que los terceros los auxiliacen 

en la redacción de las defensas usando los tnstl"umentos que ~r!. 

paraban, llamados "logágrafos". Las funciones de acusar, defen

der o decidir, se encomendaban a personas distintas e indepen- ' 

dtei:-tes entre sí y no podían reunirse dos en una misma persona;, 

extstfa una completa separación y no era posible que hubiere prg_ 

ceso sin la concurrencta de las tres funciones. 

b} Derecho Romano. 

El "pueblo romann adopt~ paulatinamente las Instituciones 
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del Derecho 'Griego y con el transcurso del tiempo. las transform~ 

ron y les otorgaron caracter~sticas muy particulares que. más taz 

de, servtrfan para cimentar el moderno Derecho de Procedimientos· 

Penales. {3) 

En el Procedimiento Penal Romano. no asf en la etapa del De

recho Justintano del Imperio. los actos de acusación. defensa y' 

dectsi6n se encomendaban a personas distintas. prevalecfa el prt~ 

ctpto de publicidad. la prueba ocupó un lugar secundario y se pr_!! 

nunciaba sentencia.verbalmente y a conciencia del juez. 

e) Oer.echo Español. 

En el vie'jo Derecho Español también existió t"a defensa el 

Fuero J~zgo, en el Fuero Juzgo el acusado podfa actuar personal-~· 

mente o por medio de mandaderos o personeros convirtiéndose: en 

representantes y defensores. la Novistma Recopilación y otros gr.!i. 

pos legales, señalaron que el procesado debfa estar asistido por 

un defensor e incl_usive la ley de Enjuiciamiento Criminal del 14• 

de Septiembre de laaz. impuso, a los abogado:;. la obligación de 

avocarse e la defensa de aquellas personas cerentes de recursos 

pare pagar el patrocinio de un defensor particular. 

2.2. ANTECEDENTES NACIONALES 

Oerticho Prehispánico. 

Este Derecho no rigió uniformemente para los diversos pobla-

(3) COLIN SANCHEZ. Guillermo. Derecho Mexicano de Procedimientos Penales, 
Edttort.al Porrúa. S.A. México. D.F. 1985. Pág. 16, 
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dar.es del Aniihuac ya que, al existir comunidades diversas go

bernadas por sistemas diferentes, sus normas jurfdfcas eran d.i 

ferentes, su derecho fue consuetudinario y transmitido de gen.!. 

raci6n.en generación. 

a) Derecho Azteca. 

En este pueblo era el monarca la máxima autoridad judicial 

y delegaba sus funciones en un magistrado supremo dotado de 

.competencia para conocer de tas apelaciones en materia crfmf-' 

nal. (4) 

Los fallos eran apelables y se tnterponfan los recursos 

ante et. monarca, el procedimiento era de oficio y bastaba un 

simple rumor püblf~o acer"ca de la comfsfón de un delito para 

que fnfcfaran la persecución. Los ofendidos podfan presentar 

directamente su querella• presentaban sus pruebas y en su 

oportunidad presentaban sus alegatos. existfa el derecho a fa

vor del acusado para nombrar defensor o defenderse por si mi.!_ 

mo. 

b) Derecho Maya. 

Su derecho se caracterizó por su extrema ri9idez en las· 

sanciones'. pues eran cuidadosos de los valores humanos y no 

permit~an que se lesionaran éstos. 

(4) CQLIN SANOIEZ. Gut llenno. Op. cit. p. 21. 
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La jurtsdtcct6n restd1a fundamentalmente en el Ahau, quien 

en ocasiones podta delegarla en los Batabes, al lado de estos 

funcionarios actuaban al,gunos ministros que eran como abogados 

o alguaciles y cuya participación se destaca durante las audten. 

chs. (5) 

La justicia la administraban en un templo que se alzaba en' 

la plaza pública de los pueblos, ventilándose los juicios en una 

sola instancia, no existiendo algún recurso ordinario nt extra-' 

ordt.narto. 

Durante la Colonia. 

Por el desenvolvimiento de la vida se requirió tndtspensa-• 

blemente que se adoptaran medidas encaminadas a frenar toda con

ducta lesiva a la estabilidad social y a los intereses de la C.!!, 

rana esPaftola en su nuevo dominio, y por ello se crearon tribu

nales que estaban tntegrados por inquisidores, secretarios, co~ 

.sultores, calificadores, escribanos, alguaciles, alcaides e in

t~rpretes. 

Antes de consumarse la Independencia en Méxtco, el proceso 

penal se encontraba regido por el sistema de enjuiciamiento 1n

quisitorto. La Ley investta al juez de un poder omnimodo que 

se' caracterizaba por una abs(lluta falta de g'aranttas para el 

acusado¡ las prisiones tndeftntdas, las incomunicaciones rtgur~ 

sas que se prolongaban para arrancar la confesión del acusado 1 

los azotes, los tormentos y cuanto medto es imaginable para de-

(S) COLlN SAHCHEZ, Guillenno, Op. cit. p. 23. 
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gradar la condición humana del penado\ 

En los tribunales inquisitoriales, el medio clásico de co~ 

vtcci~n lo era el tormento; al inculpado se le sentenciaba en 

secreto, sin oi rlo en defensa y sin q.ue supiese e1 nombre de su 

acusador o conociese a l~s personas que declaraban en su contra. 

Al proclamarse la Independencia. 

La grave crisis producida en todos los órdenes por el mov! 

miento de Independencia fue el motivo del pronunciamiento de di!. 

postctones tendientes a remediar la nueva y dtifcil situación 

_que extstfa en esos momentos, entre las cuales podemo~ mencionar 

las siguientes. 

1) Oecreto Español de 1812. 

La libert~d personal fue objeto de alguna~ garantfas como. 

son: las señaladas en los artfculos siguientes: 

Artfculo 300. "Oent.-o de las veinticuatro hol"as se mani

festa.-& al t.-atado· como reo la causa de su prisión y el nombre • 

de su acusador si lo hubiere". (6) 

Artfculo 301. "Al tomar la declaración al tratado como re~ 

se le leerán íntegramente todos los documentos y las declaracto

neS de los testigos, cOn los ·nombres de éstoS, y si por ellos no 

la conociere, se le darán cuantas noticias pida para venir en c~ 

noctm1ento de quienes son". (7) 

¡6¡ COLtN SANctlEZ, Guillenno. Op. cit. p. 43 
7 ldem. p. 43 y 44. 

º! 
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b) El 4, de Septiembre de 1824 se expide en la naciente Rep.Y_ 

blfca de H~xico la primera ley para mejorar la admtnfstractón de 

justicia y los procedimientos judtc1ales. 

e) Constftucf6n de 1857. 

Ya en una forma sistemática se ordenan para los juicios cri 

minales algunas garantfas, siendo entre las más destacadas las 

que a continuación se mencionan: 

•que se le haga saber el motivo del procedimiento y el nom

bre del acusador si lo hubiere¡ que se le tome su declaración pr.! 

pa·ratorfo den'tro de las 48 ~oras, contadas desde que esté a d1SP.9. 

sfctón del juez~. que se le oiga en defensa por st o por persona 1 

de su confianza, o pcir ambos, según su voluntad. 

En caso de no tener quien lo defienda, se le presentará 11~ 

ta de defensores de oficio, para que elija et que o los que le 

convengan. 

d) C6d1 go Pena 1 de 1880. 

Se reconocen los derechos del acusado en lo que corresponde 

a su defensa. la inviolabilidad del domicilio y la libertad cau-' 

c1ona1; se limitan los medios para proceder a la detención de una 

persona, lo. que harl siempre que· se encuentren satisfechos deter

minados requisitos legales. 

Se adoptaron medidas para asegurar la marcha normal del pr.2. 

ced1miento con un m~nimo de molestias para el inculpado. 
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e) C~dtgo de Procedfm.1entos Pen'!les de 1894. 

Se 1e otorgan mayores derechos al acusado, incluyendo mod.!. 

ffcactones al sistema anterior que consistían en que su defenso

res estaban facultados para promover .todas tas df~fgencfas y utf 

ltzar los recursos legales que juzgue convenientes. Trató de 

equilibrar la situación del Mfnfsterfo PGbltco y Defensa,para 

que fstos quedar-an colocados en un plano de igualdad. 

f) Constftuctón de 1917. 

Al promulgarse esta car:ta Magna, se modtr'tcó substancial-' 

mente el Procedfmtento Penal Mexicano, al abandonarse la teorta 

francesa que estructuró nuestros códigos. 

g) Código Federal de Procedimientos Penales de 1934. 

El .objeto de este ordenamiento al expedirse fue simplernen. 

te el de ajustar ta nueva ley procesal,a los preceptos cont.eni

~os en la Constitución Polftica de la RepGblica y en el C5d1go 

Penal de 1931. 

Reconoci5 a los jueces penales cierto lfmite de interven

ción y autonomfa en lo referente a la dirección del proceso a ' 

ftn de no llevar a resultados extremos el sistema de enjuicia-' 

· mtt!nto. 

Existe una libertad absoluta en la defensa, en cuanto a 

las pruebas no hace una enumeración de éstas como lo hicieron 

los códigos anteriores, sfno que reconoce que pueden constftufL 

ta todo aquello que se 9frezca como tal. 
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En 11 actualidad la defensa es un derecho y una garantfa' 

indiscutible del imputado que se encuentra consagrada en nues-• 

tri Carta Magna, pero en ningún momento ha dejado de ser una 

funct6n compleja' pues co"!prende la defensa material y la defen-· 

sa técnica, La primera corre a cargo del propio procesado 

quién con su declaración admftfrá o negará la comisión del del! 

to o su pa;ttcfpacfón en el mismo. La segunda es llevada a ca

bo por un abogado y estructurada sobre los elementos de absolu

ción o de reducción de la penalidad que resulten del proceso o 

de los datos que ella aporta. 

Aunque es de todos sabido que el abogado con la finalidad 

. de beneficiar al inculpado invade la defensa material aconsejan. 

do al cliente que modifique o bien oculte alguna circunst4ncfa' 

la defens.a en nfngün momento puede perder su importancia. 

Es por ello que al inculpado se le ha otorgado el derecho 

de defensa como garantta constftuctonal, tema que a contfnua

cf6n trataré. 

1 

1 

í 
_¡ 

1 
i 
! 
i 
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CAPITULO III 

EL DERECHO DE DEFENSA COMO GARANTIA CONSTITUCIONAL. 

La defensa se ha considerado como un derecho natur-al que se 

encuentra aunado al concepto de libertad en virtud de que la 

primera de las mencionadas sustrae al individuo de lo que es 

arbitrario e injusto, siendo por ello que al cometerse un flfc! 

to nace por parte del Estado una pretensión punitiva, asimismo 

el sujeto activo del delito tiene a su vez un conjunto de dere

chos y deberes previstos por las leyes; ya qu~ en un estado de 

Derecho como et nuestro no podrfa dar-se una acusación sin defe!!, 

sa. de lo contrario, sf el acusado no es asistido por un defen

sor al momento de rendir su decla~acfón preparatoria, se viola 

en su perjufcfo la garantfa de seguridad jurfdfca, que prese.r. 

va e1 artfculo 20 Fraccf6n IX de la Constftucf6rt General de la 

República que a la letra dice: 

"Se le ofr.1 en defensa por sf o por persona de su confianza 

o por.ambos según.su voluntad. En caso de no tener quién lo ·d!. 

ffenda, se le presentará lista de los defensores de oficio para 

que elfja el que o los que le convengan. Si el acusado no qut!_ 

re nombrar defensores, después de ser requerfrlo para hacerlo, 

al rendir su declaracf6n preparatoria, el juez le nombrará uno 

de offcfo. El acusado. podrá ·nombrar defensor desde el momento 

en que sea aprendido, y tendrá derecho a que éste se halle pre

sente en todos los actos de juicio; pero tendrá oblfgacf6n de ' 

hacerlo comparecer cuantas veces se necesite. 
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As~ encontramos que durante el Proceso penal. la defensa 

adquiere un carácter obltgatorto, poque no es una carga pal"'a el 

acusado. stno una garantta cuyas consecuencias son: una obltga

ct6n para el juez y un debe~ para c.l defensor. porque aun cuan .. 

do el inculpado se niega a defenderse. la ley substituye su vo

luntad ya que, dispone que el juez le nombre un defensor, y al 

no cumplirse con dicha obligactOn por parte del Organo Jurtsdt.s. 

ctonal da origen a la repostctOn del procedtmtento. extsttendo 

asf mismo la impugnación por medio del Juicio de Amparo lndires. 

to. 

Sabemos de antemano que dichas garanttas estabtectdas por 

nuestra Constitución son irrenunciables, cuyo objeto ha sido 

proteger al inculpado contra los abusos del poder público. Sien. 

do por tal motivo, que en la actualidad no es c'oncebible un pr.Q. 

ceso s1'n defensa. ya que de por s{. el estar privado de s~ lt-' 

bertad al inculpado lo colocan en un plano de desigualdad fren

te a la parte acusadora. siendo necesario equt librar la cont,ien. 

da jurisdiccional contrarrestando las pretensiones del Ministe

rio Público, pal"a normar un criterio jurisdiccional tendiente a 

la aplicación de la Ley Penal tanto subjetiva como objetiva. 

Por ser la defens.a del acusado un acto.indispensable de.ntro 

del Proceso Penal para con ello poder determinar la relación de 

causalidad y la imputabilidad del mismo. ya que de no ser ast,• 

no podr1amos mantener un equilibrio justo entl"e las partes. pa• 

saré a hacer un breve relato de la importancia que tiene e_l de• 

fensor dentro del Prot;.eso Penal en la Legislación Meit.icana. 



CAPITULO. IV 

LA DEFENSA DENTRO DEL PROCESO PENAL Y SU 

IMPORTANCIA· EN LA LEGISLACION MEXICANA. 

19. 

El defensor dentro del Proceso Penal ha sidoº objeto de di

versas especulaciones• se le ha considerado como un represen-' 

tante del procesado. un auidliar de la justicia o como un órgA_ 

no imparcial de ésta, 

.Desde el punto de vtsta de representación, no reune los 

elementos del mandato, porque el defensor se Ciñe estrictamen

te a los actos procesales que se encuentran regulado~ por la • 

Ley y no por el arbitrio de las partes. La actividad del de-' 

fensor no se rige totalmente por la voluntad del procesado¡ ya 

que sus funciones puede realizarlas sin consentlmtento previo 

de su de.fenso. 

Tampoco es un auxiliar de la Admintstracidn de Justtcta, 

porque como órgano colaborador de la misma, tendrla que con

fiar a los juCc~s los datos confidenciales que recibierill del 

inculpado. Aunque podrta ser considerado como un auxiliar de 

la Administración de Justicia en términos generales, cuando 

aporte pruebas o interponga recursos dentro del proceso. 

Ahora, bien, el defensor si bten es cierto que se encuentra 

ligado al indiciado o porcesado como tal, su actividad no se -

halla limitada a la de un representante o a la de un simple 

asesor técnico, ya que; "obra por cuenta propia y siempre en 



20. 

interés de su defensa (B). formando ast un ·elemento de ta rel~ 

cf 6n procesa 1. 

Por otra p~rte la defensa en un sentido amplio, se ent1en.. 

de como toda actividad de las partes encaminadas hacer valer e~ 

el proceso sus derechos e intereses en orden a la actuación de 

la pr-etensf.ón punitiva y de la de resarcfmfento, en su caso, o 

impedirla según su posición procesal. (9) 

Los procesatfstas dividen o clasifican a la defensa en m!_ 

terfal y t¡cnfca. La primera Ja realiza el propio procesado a ' 

través de sus declaraciones en donde negar.i o admitirá su comf

s'ión o participación en el ilfcfto, explicando tas cfrcunstan

cfas de tiempo, lugar y modo. La defensa t~cnfca es la actfvf

d1d que desarrolla el abogado en base a tos datos que existen • 

dentro del proceso. 

Asf encontramos entre tos principales deberes del defensor 

los siguientes: 

Estar presente en el acto en que el indiciado rinda ' 

su declaración preparatoria. 

lI Solicitar, cuando proceda, inmediatamente la libertad' 

caucfonal o bajo fianza y hacer los trámites necesa- • 

'rios para lograr su excarcelación. 

llI Promover todas tas diligencias que sean necesarias en 

(
9
8) Fenech. Derecho. Vol. I, pág. 373. 

( ) Carlos Franco. Introducción. Op. ctt. Colfn sánchez. 
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favor de su defenso durante'e1 término constitucio

nal de las 72 horas y estar presente durante su de~ 

ahogo. 

IV Interponer los recursos pro'cedentes al ñottftcarse 

de la resolución pronunciada por el órgano jurisdic 

cional, al vencerse et término mencionado. 

V Promover todas las diligencias y pruebas que sean 

necesarias, durante ta instrucción, y en segunda 

instancia en los casos permitidos por ta ley. 

VI Asistir a las diligencias en que la ley lo conside

re obligatorio, pudiendo -interrogar al procesado, a 

las partes, a los testigos y a los intérpretes e tu 
terponer los recursos que para cada ca¿o se~ala la 

ley. 

Vil Promover la acumulación de procesos cuando la sttu~ 

c16n ast· lo demande. 

Vlll Desahogar las visitas de las que les corran trasla

do. 

lX Formular sus conclusiones dentro del término de Ley. 

X .Interponer el Juicio de Amparo cuando considere que 

las garantías constitucionales fueron violadas. 

El derecho de defensa es correlativo al de acusación, todi!l 
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vez que ~s sabido que sin acusación oo es posible o no es da

ble la defensa. por ser la actividad de la defensa provocada' 

por el ejercicio de la acción penal. 

Por otra parte cabe hacer menc1Pn que el derecho de de-• 

fensa es actividad esencial dentro del proceso, ya que ésta • 

integra el triángulo formal de la justicia represiva en cuan

to a que nadte puede ser condenado stn ser otdo y defendido. 

La importancia que tiene la defensa del imputado dentro 

del proceso penal en nuestra Legislación Mexicana, es demast~ 

da, ya que ésta es un derecho público subjetivo individual de 

acredttat" su inocencia dentro de éste, y el poder apOr-tar por 

medio de aquélla los elementos necesarios o cualquier ctrcun!_ 

tancta capaz de poder excluir o atenuar su responsabilidad P!. 

ra con ~llo lograr su excarcelamiento. 

Su asesorfa jurfdica está encomendada a los abogados de

.fensor_es, quienes son personas que integran la personalidad • 

procesal y colaboran con el juez en la dirección y desenvolv!' 

miento del proc~so, que son considerados como órganos encarg!. 

dos de prestar gratuitamente a las personas que se lo solici

ten, o como personas que a cambio de una retribuci6n ponen 

su, conocimientos prof~sional~s al servicio del inculpad~. 1~ 

granda con ello equilibrar el procedimiento penal con la Ins

titución Ministerial para normar en forma justa el criterio 1 

del juzgador. 

Por ser de suma importancia la actuación del defensor del 
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inculpado den-tro del proceso, como lo dejé ya mencionado con 

ante1ac16n 1 ya que de una effcfente defensa depende la libertad 

del acusado o en su defecto su encarcelación. 

Es por ello que el del hecho de que el acusado se te nie

gue la asfstencfa del defensor, o de que a este se le pongan 

tr-abas o simplemente no se le presten tas facilidades necesa

l""fas para poder cumplir con su fun:ctón dentro del proceso, ayu

dando a su defenso, se considera como un atentado a la libertad 

del hombre y como una denegación absoluta de justicia, toda vez 

que se le debe de dar por parte de los tribunales todas las fa

cilidades necesarias para cumplir con su misión, por ser su ta

rea auxflfador-a 'y representativa de los intereses de su defensa. 

sfendo s~ actfvfdad defensiva ya que ~ste no pondri al descu- ' 

bferto o a la vista ~e Jos demis Tas cuestiones o puntos que en 

un momento dado"pudferan ser desfavorables al reo. o aquellas ' 

que le produjeran al mfsmo molestias procesales, nt mucho menos 

intentar~ conseguir resoluciones desfavorables a éste, sino to

do lo contrarto. buscará la absolución de su defensa. 

La partfcfpacfón del defensor en la causa penal que fncr! 

mina al sujeto actfvo es fundamental e fmportantfsfma, ya que 

de la misma el inculpado podrá salir absuelto o en su defecto 

condenado a cumplir con la sanción que él imponga por parte del 

Organo Jurfsdfccfonal. De ahf que el legislador lo enmarcara ' 

en la Constftucfón en su artfculo 20 fracción IX que <l la le-' 

tra dfce: 
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•se le otrá en defensa por s~ o por persona de su conft1,a 

za o por ambos seg~n su voluntad." 

En relació,n a lo enunciado me permito hacer los stgutente.s 

comentarios·. 

En 11 defensa por sf o por persona de su confianza se po

drfa caer en el supuesto de que el inculpado sea una persona 11~ 

trada o ignorante que·no tenga conocimiento sobre cuestiones ju

rfdtcas, siendo por tal raz6n nula su propia defensa, 

Ahora bien, por persona d~ su confianza o·por ambos, po

drfamos en un momento dado encontrarnos en la misma sftuacfón 

.que en el punto anterior, ya que sf la persona de su confianza 

no tiene experiencia en cuestiones judiciales, no seria concebi

ble una d~fensa o asistencia legal al acusado, porque no basta--· 

rfa la stmple confianza que el inculpado tuviera sobre su defen

sor por la técnica misma del procedimiento en donde se requiere 

conocimientos Jurfdicos, haciéndose nugatoria o defectuosa la d~ 

fensa por las razones expuestas. 

El mismo precepto constitucional establece la obligatorie

dad de la defensa. de tal manera que st el acusado al momento de 

ser requerido se niega a designar defensor. el juez le nombrará' 

uno de o(tcto. constituyéndose en una obligación del juez cuidar 

de que el acusado no carezca de defensor en el proceso. 

LCul.-1 es el momento oportuno para nombrar defensor en el ' 

proceso? 
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L• Const1tuc16n Federal de la República establece en el 

artfculo con antelación citado,que el acusado podrá nombrar de-' 

fensor desde el momento mismo en que sea aprehendido. 

¿ En que momento es aprehendido el acusado? 

Las órdenes de aprehensión son las que emanan de una auto

ridad judtctal, una vez que se han cumplido con los requisitos 1 

legales. 

Aquf, nos encontramos entonces con el problema de que cuan. 

do el inculpado es detenido por alguna otra autOrtdad dtve!"sa al 

6rgano jurtsdtccional, lNo tiene derecho a ser asesorado en for

ma· legal? 

Es .conocido, que las detenciones son realizadas por lapo-· 

ltcta judicial, preventiva o alguna otra autoridad, y aQn por 

los mtsmos particulares en caso de flagrante delito. 

Si el acusado sólo puede nombrar defensor .cuando es 

aprehendido. quedará en estado de indefensión cuando es detenido. 

violándose consecuentemente su derecho de defensa. 

El tratadista Rafael Pérez Palma nos dice en su libro "Fu~ 

damentos Constituctonales del Derecho Penal que el Constituyente 

empleó los términos orden de aprehensión o de detención como 

equivalentes o sinónimos por no haber diferenciado la función j~ 

rtsdiccional 1 en razón de que en ese itempo eran los jueces las 

personas que se avocaban a ta fase previa.pues también realiza-• 

ben funcion~s de policia judicial. de tal suerte que si habfa 

! 
'! 

• i 
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necesidad de detener a una persona, el juez ordenaba su deten- 1 

c16n en forma oral o escrita. y si no se le detenta por alguna 

otra ctrcunstancta se allegaba de elementos suficientes y expe

dta la orden de aprehenstón. 

En la ectualtdad el Mtntsterto Público es qutén realiza 

la avertguáctón previa en sustttuetón del juez, y no encontrán

dose contemplada esta·Jnstttuctón por nuestra Constttuctón y b~ 

s!ndonos en el hecho en que se encontraba el constituyente al 

momento de legislar, no encuentro en mt concepto tmpedtmento 

alguno en que el tndtctado pueda ser asesorado por un defensor, 

desde el momento de su primera declaración ante las agencias 

del Htntsterto Público Investigador, que es el lugar en donde 

propiamente se trata de sacar la verdad al acusado, mediante 

presiones· que ejercen en su persona de di fe rentes maneras, ya 

sea por el fiscal o sus auxiliares, con el objeto de obtener la 

confesión de actos il{citos que en ocasiones no se han cometido. 

He ah{ la importancia de que sea asistido jurfdicamente ' 

por el defensor al ser detenido, siendo éste el momento oportu

no y preciso para su intervención, además de que no se contra-• 

vienen las disposiciones establecidas por el Constituyente. 

En" la práctica nos encontramos con el temor fundado por 

parte del Ministerio Público, de que el defensor ponga obstácu

los· o entorpezca la averiguaciOn o se .entere de detalles de la 

1nvest1gación,que por conveniencia policiaca no deben ser reve

ladas. 
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Sin embargo.el inculpado no tiene por qué cargar con la • 

omts1~n de reglamentación de las averiguaciones previas en nue!. 

· tra Carta Magna. 

Por otra parte, se hace necesarta la presencia del defen

sor en esta etapa para hacer más corr-ecta la aplicación de la 

Ley y as~ de esta manera evitar injusticias. Siendo por ello 

necesario la modtftcactón a nuestro Código de Procedimientos P~ 

nales, en los artfculos referentes a la Averiguación Previa, 

haciéndole saber al acusado desde esos momentos. la imputación 

que se le hace y el derecho que tiene para designar persona que 

·to defienda. 

Aunque en un momento dado podrf amos encontrar que st el 

acusado no cuenta con los recursos económicos necesarios para 

contrata~ los s~rvtctos de un abogado particular, bien podr~a 

nombrar un defensor de oficio que esté adscrito a la Agencia 

Investiga.dora. para. que de esta. manera el acusado sea asistido 

jur{dicamente sin preocuparse desde el inicio de la investiga~' 

ci6n. si cuenta o no con los medios económicos necesarios para 

sufragar los gastos que implica la. defensa particular de sus 

intereses. 

Siendo de vital importa.neta la presencia del defensOr ya 

sea parttCular o de oficio dentro de la Averiguación Previa. 

as{ como dentro del Proceso Penal, considero prudente hacer un 

breve análisis de la Defensorta. de Oficio en el Estado de GuanA 

juato. 
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CAPl TULO V 

LA DEFENSORIA DE OFICIO EN EL ESTADO DE GUANAJUATO. 

La Institución de la Defensorfa de Oftcto como órgano de ' 

defcnsa,ttene a su cargo patrocinar todos los requerimientos y 

solicitudes que les hagan pel"sonas que se vean involucradas en 

la part1c1pac1ón de un 1lfc1to penal. y que, por su precaria 

"situación económica no estén en posibilidad de sufragar los seL 

victos de un defensor particular. 

Sus atrtbucto~es y el funcfonarntento de dicha Jnst1tucf6n' 

.se encuentr'a reguladas por la Ley Orgánica de la Oefensorfa de 

Oftcto,que fu~ publicada en el Perfodfco Oficial del 18 de Ju

lio del. ano de 1986. 

Compitiendo ai Ejecutivo del Estado, a través de la Secre• 

tarta de Gobierno, la organtzactón, control, dirección y super

visión de la Oefensorfa de Oftcio en materia penal en los térmi 

nos de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo del Estado. 

La Oefensorfa de Oficio como Institución es relativamente• 

moderna, estatuyéndose como primer antecedente en el artfculo ' 

20 de la Constttuctón Polfttca de la República del 5 de Febrero 

de 1857, en el cual en forma ststemáttca se ordenaba para los • 

Juicios las stgutentes garantfas. 

"Que se le oiga en defensa por sf o por persona. de su con

fianza o por ambos, según su voluntad, en caso de no tener 

quién lo defienda, se le presentará lista de los defensores de 
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oftcto, para que elija el que o los que le convengan". 

Con posterioridad e·ste articulo fue transcrito y ampliado 

en la Ley Fundamental del pafs. el cual se encuentra vigente ' 

h•sta la fecha.el cual establece. 

En todo juicio de orden criminal tendrá el acusado las si 

gutentes garantfas: 

"Se le oirá en defensa por sf o por persona de su confta~ 

za o por ambos, seg~n su voluntad, en caso de no tener qutin ' 

·lo defienda, se le presentará lista de defensores de ~ficto PA 

raque elija el que o los que le convengan. Si el a~usado no ' 

quiere nombrar defensores, después de requerirlo pal"a hacerlo 

al rendir su declaración preparatoria, el juez 1~ nombrar& uno 

de oficio. 

La lnstttuctón de la Defensoría de Oficio en el proceso 

penal ha sido ·objeto de mGltiples especulaciones y crfticas 

que han desvirtuado su verdadera función. en razón de que los 

abogados que se encuentran a cargo de dicha Institución son 

escasamente pagados por el erario del Estado. siendo por tal 

·motivo que actúan de miinera deficiente en faVor de sus defen..:• 

sos, algunos viendo que el encauzado en desgracia ·puede retri

buirles alguna remuneración por sus servicios actúan o simulan 

la práctica de alguna diligencia, y el inculpado se constituye 
' en un verdadero seguidor y localizador de esos abogados sin" 
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escr~pulos, inmorales y carentes de ética personal y profesio

nal que se encuentran a cargo de sus procesos, y, al sentirse' 

abandonados con gran in°dtferencia para cada nueva diligencia o 

acto procesal ,no tienen otro recurs~ que desembo_lsar de sus 

escasos recursos económicos el pago de un abogado particular. 

Por otro lado, existen en dicha Institución abogados que 

tienen interés en ayudar a los individuos en desgracia y que 

se ven obligados a· recurrir a ellos, buscando la dignidad de 

su Profesión y queriendo levantar el pobre concepto que se ti~ 

ne de la Defensorfa de Oficio, demandando clemencia y justicia 

para los inculpados. 

a) Análisis de la Ley Orgánica de la Defensoría de Oficio 

en materia penal del Estado de Guanajuato de l9jJ, siendo Go- 1 

bernador· Constttuctonal del Estado e\ Ciudadano Melchor Or.te-

ga. 

La presente ley en comento no nos hablaba de una jerar- ·1 

qufa de funciones. solamente hablaba de un Cuerpo de Oefenso-' 

res integrado por un Jefe y el número de Defensores de Oficio 

que determinen los presupuestos. Nos hablaba de la protesta' 

qu,e rendirán ante el G_obernador del Estado, .el Jefe y los De.-' 

fensores i:iue ejerzan sus funciones en la Capital y ante la pr,!. 

mera autoridad polfttca del lugar de su residencia los Oefens.9. 

res foráneos. 

Establecfa que habría dos Defensores en la Capital del 



31. 

Est1do, León y Celaya; en los demás ~unicipios habr~a un solo 

Defensor de Oficio. Los sueldos del Jefe y los Defensores de 

la Capital serfan eubier.tos por el erario del Estado y los de 

los demás Defensores lo ser{an por el correspondiente Municipio, 

Senalaba que habría un supernumerario en los Municipios en 

donde hubiera un solo Defensor. quién conocerá de los asuntos ' 

en caso de que no pudiera por cualquier circunstanc1a fnterve-• 

n1r el propietario y no percibir{a retribución alguna. 

Nos hablaba de la obligación del Jefe de pefensores de pr!_ 

sentar, trimestralmente al e'jecut1vo, un r-esumen de los traba .. ' 

Jos de defensa, llevados a cabo por los Defensores adscritos a 

tos diversos tribunales del Estado. 

T•mb1én como obligactOn señalaba la de form.ar y enviar al 

Ejecutivo, el dta último de cada a~o, un cuadro estadtsticq de· 

todas las causas sometidas a la defensa de oficio, con la ·debi

da clasificación. La de solicitar al Ejecutivo del Estado la ' 

remoción de los defensores que no cumplieren satisfactoriameÍl•te 

con sus obligaciones legales, Justificando en cada caso tas om! 

stones o irregularidades en que incurran. 

Seftalaba la asistencia de los Defensores a los Juzgados o 

Titbunales, durante el· tiempo necesario para el fiel desempei\o 

de ta defensa que les estuvfera encomendada. 

Se prohibta ejercer a los Defensores la abogacla en toda ' 

clase de asuntos judiciales del ramo penal. en et Municipio_ en 

que ejercieran sus func;iones 1 excepto cuando se t,.ate de caso 
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propio. de su c~nyuge o de sus ascendientes o colaterales. 

Tambi~n como obligación senalaba a los Oefensores,la de p~ 

trocinar a los reos que lo soliciten, en todo caso de indulto ' 

necesario y para obtener el beneficio de libertad preparatoria. 

La presente Ley no nos hablaba de Renuncias, Impedimentos, 

~xcusas, ni Vacaciones y Sanciones. 

Es importante seftalar que la ley en comento contenta una ' 

serie de disposiciones anacrónicas como es el de limitar el nú

mero de Def~nsores a dos en las Ciudades de León, Celaya y la 

Capital del Estado, cuando la realidad nos indicaba que esta 

disposición era contraria a lo que sucedía en el renglón de la 

Admintsiractón PGblica; cuenta habida de que los Juzgados Pena

les existentes en e~tos Partidos Judiciales era muy superior a 

este número. Y con base en ello hubo la necesidad de reformar-' 

la. 

La mis.ma no observaba 1 as recientes reformas a 1 arttculo 

115 de la Const1tuc1dn General de l·a Re¡)ública. en tanto que 

imponta en su artfculo So. la obligación a los Ayuntamientos. 

de cubrir los sueldos de los Defensores de Oficio, a excepción 

hecha de los de la Ciudad Capital; la cual resulta obsoleto en 

tanto, que estos servidÓres teñtan la categorta de funcionarios 

estatales. Afortunadamente. en la práctica no tenia observan-' 

cia este dispositivo. porque los emolumentos eran cubiertos por 

el erario del Estado. 
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Cabe meRc1onar que esta Ley no constaba de cap{tulos, co~ 

tenfa s1n ningún orden un sinnúmero de numerales. 

b) Anilists de la actual Ley Orgánica de la Defensorfa de 

Oficio del Estado de Guanajuato del 17 de Julio de 1986, sien

do Gobernador del Estado, el Licenctado Rafael Corrales Ayata. 

A diferencia de la antel"ior Ley comentada, en la presente 

ya existe una jerarquta en la integración de la lnstttuctón, 1 

la cual está integrada por un Director de Asuntos Penales, un 

Sub-Director, un co'ordinador de Defensores de Oficio, los De-• 

fensores de.Oftcto adscritos a los Juzgados y el personal adm! 

ntstrattvo nect:sarto par-a el funcionamiento de la misma, todos 

con sus .respectivos· requisitos y obttgactones, mostrando con 

esto una mayor organiz.actón y estructuración que la anterior 

Ley. 

Establece que en el Estado de Guanajuato habrá tantos De

fensores de Oficio como lo establezca el presupuesto de Egre-' 

sos correspondiente. haciendo más extensivo el número de éstos. 

y con ello lograr una mayor atención a los que requieran de 

sus servicios, ya que antes era muy limitado su número. 

Entre las obligaciones más importantes, ast como faculta

des encontramos: 

Asistir diariamente a los Tribunales de su adscrtpc15n y 

a sus propias oficinas de conformidad con el horario del Juzg~ 

do de su adscripct5n, dando con ello un mejor set'vicio y aten-
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ct6n, ya que la anterior sei'lalaba la ·asistencia de estos únic!. 

mente durante el tiempo necesario. 

Acudir dos veces por semana a los Centros de Readaptación 

Soctal del lugar de su adscripción, a fin de recabar los datos 

necesarios para la defensa que tengan a su cargo, dando con 

ello una mejor atención a los internos que les soliciten saber 

como va todo lo tramitado en ellos. 

La de ejercer la abogac{a en toda clase de asuntos judi-' 

ctales del ramo penal del Partido Judicial o Tf-tbunal de su 

adscripción. Ltmtt&ndose con esto su actuación en asuntos pa~ 

ticulares que estos pudiesen atender. 

La de prestar asesoria a los sentenciados para la obten-' 

ct6n de los beneficios que se sei'lalan en la Ley Ce Ejecución ' 

de SanciOnes Privativas de Libertad en vigor. y asf cubrtr_'el 

Vacfo que contenta la anterior Ley al incorporar a su content

·do lo relativo a las dtspostcioncs que en materia penal son de 

Tectente creación: como es la Ley de Ejecución de Sanciones 

Privativas de la libertad. 

La presente Ley en cuanto a estructuración y orden del 

.artfculado, mejora a la anterior por haber sido elaborad.:\ ésta 

con mayor~s técnicas legtslattvas. 

La importancia de esta Institución de Defensa ha eaptado 

mi interés en desarrollarlo como tema de tesis. siendo por tal 

motivo que haré un breve análisis y comentario de la Defenso-' 

,_ 



35. 

rf1 de Oficio en varias Leyes de algunos Estados de la Repúbli• 

ca, y la diferencia de ésta con la de nuestro Estado, haciendo 

hincapié que mi análisis no es muy profundo, pero que tiende a 

mejorar dicha ln'stituciÓI)• 
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. CAPITU.LO VI 

COMENTARIOS A LAS LEYES ORGAHICAS DE LA OEFENSORIA DE OFICIO EN 

VARIOS ESTADOS DE LA REPUBLICA, EN RELACION CON ·LA DE NUESTRO 

ESTAOO. 

AGUASCALIENTES. 

En este Estado la Defensorla de Oficio se fnstftuyó con 

objeto de defende~ a los procesados de los juzgados penales, 

asf como patrocinar en asuntos civiles a las personas que lo s~ 

liciten y tengan precaria sftuacfón económica, a juicio de la • 

Dirección General Jurfdfca. 

La Defensorfa en materia penal funcionará de acuerdo a lo 

dtspues.to por el artfculo 20 Constftucfonal Frac
0

cfón IX, y en '. 

materia cfvf 1 se sujetarán a las instrucciones que reciban. del 

titular de la Dfrecctón General Jurtdfca. 

La Ley de este Estado, no nos habla de una jerarqui'a en 1a 

integración del ·personal de la Institución, solamente nos habla 

de los Defensores, de sus requisitos y obligaciones. Y, como 

requisito para ser Defensor señala el de gozar de buena reputa

ct6n, requisito que nuestra l_ey no contempl~. 

En cuanto a la actuación de los Defensores es más estricta 

ya que, restringe su actividad al señalar que estos no podrán 

ejercer la abogacía sino en causa propia, fuera del desempeño 

de su cargo, y están impedidos para ocupar cualquier otro cargo 

público, salvo los de t"nstrucción. 
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En este Estado la Defensorta carece de una reglamentaci~n 

adecuada,ya que es muy escaso su contenido. 

BAJA CALIFbRHIA. 

En este Estado se instituyó la Oefensorta de Oficio en m~ 

te ria civi 1 y penal, con objeto de patrocinar a las personas ' 

que no cuenten con lós l"ecursos económicos suficientes para C.!:!, 

brir los honorarios de un abogado particular. 

E:ic.iste una relación jerárquica en el personal de la lnsti 

tuctón, y no existe l{mite en cuanto al número de Defensores. 

se le denomina al supel"ior jerárquico de la tnstttuc.tón ' 

Jefe de Defensores, y en nuestro Estado se le denomina Oirec-• 

tor de ASuntos Penales. 

Se~ala como requisito para ser Jefe de Defensores la edad 

mtntma de 25 anos de edad, en nuestro Estado, no se contempla . 

la edad como requisito. 

El Jefe de los Defensores deberá otorgar una protesta 

ante' el Secretario de Gobierno y los Defensores lo harán ante 

el Jefe de dicha Institución, en la anterior Ley de nuestro 

Estado,' st se contempl.aba esto, pero en la actual ha desapare· 

cido. 

A \Os Defensores de Oficio también les marca una edad mf· 

nima de requisito para desempeñar el cargo. requisito que nue!. 

tra Ley tampoco contempla. 
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El Jefe de Defensores cuenta con atribuciones para citar ' 

pert6d1camente a los Defensores a Juntas para coordinar las la

bores de la Defensorfa, tomando nota de las sugerencias de los 

Defensores. para que estos se impongan entre sf. del criterio ' 

susteniado por los jueces y tribunales. a fin de seguirlo o ma

nifestar inconformidad al interponer los rec~rsos que correspon. 

dan, realizar visitas perfodtcas a las circeles y reclusorios ' 

del Estado, con el ftn de escuchar las peticiones de procesados 

y sentenciados. 

Los Defensores tienen obligación de asistir diariamente a 

los Juzgados de su adscrfp~16n, asf como a tas oficinas de la ' 

Defensor.fa y permanecer el tiempo necesario para el debido cum

plimiento de sus atribuciones. en ta Ley de nuestro Estado, st 

se tes marca a los Defensores un horario fijo para el ejercicio 

de sus funciones, siendo el horario el mtsmo de tos Tribunales 

a donde estén adscritos. 

Los mtSmos Defensores ttenen obltgactón de levantar un ac

t1 por duplicado de sus asistencia a los Centros de Reclusión 

de la localidad, la cual ftrmari el Defensor y la persona que 

lo 1companc, quién seri designada por la Otrecctón o Jefatura 

del Reclusorio remitiendo un tanto del acta al Jefe de la Defen. 

sarta. En nuestra Ley solamente se les marca como obligación • 

11 asistencia a dichos Reclusorios. 

Los Defensores cuentan con la facultad de poner en conoci

miento del Gobernador, Procurador de Justicia del Estado y Di--
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recctón de Preveención Social por conducto del Jefe de la Defe~ 

sorfa. las quejas que los defensas les comuniquen por falta de 

atención médica. vejaciones y malos tratos que sufran en los 

centros de recl~sión. sugtrtendo en su caso. las medidas condu

centes al mejoramiento del régimen penitenciario y de readapta

ción de los sentenciados. 

Dicha facultad 1.a Ley de nuestro Estado no la contempla. 

En este Estado los Defensores de Oficio. pueden excusarse 

de seguir atendiendo los asuntos de las persona.s de las cuales 

sufran ofensas, denuestos. 

En riuestro Estado los Defensores carecen de esta facultad 

de excusarse. 

Ltm~ta la actividad de los Defensores ya que, ~stos no PR 

dr!n patrocinar asuntos en contra de las tnstttuciones de Ben~ 

ftcencta y sf patrocinarlos en defensa. 

Nuestra Ley en este aspecto no les marca ninguna limita-' 

ctón o prohibición. 

En este Estado se estatuye la Oefensorfa de Oficio en ma

teria ci vt 1. pena 1, as{ como de aquel las personas que deban 

promove; diligencias de jurisdicción voluntaria. 

Para se~ Defensor se ~equtere se~ abogado con tftulo ofi

cial• o sCr estudiante de uno de los dos últimos años de Juri!. 

prudencia. 
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L• diferencia con nuestro Estado.t f!s que ·se requiere cum

plir con m~s requisitos para obtener el cargo. 

Entre las obligaciones de los Defensores encontramos la 1 

de patrocinar a. los reos que lo solir:iten. en todp caso de in

dulto necesario, libertad preparatoria o conmutación de santi,2. 

nes. en nuestra Ley se habla de los benefictos que se senalan' 

en la Ley de Ejecución de sanciones privativas de la libertad, 

que son de rectente creactOn, como son el de preltberación, r~ 

misi6n parcial de la sanci6n, libertad anticipada e indulto. 

Al igual que nuestro Esi1:1do, prohibe al Jefe del Cuerpo 

·de Defensores, Defensores de Oficio y demás personal de ln Oe

fensorta 11tigar. por sf o por interpós.ita persona en toda el,!. 

se de asuntos judiciales y .administrati>1os .ijenos a su función. 

Se contempla como excusa para los Defensores. tuando e$-' 

tos sufrieren ofensas o denuestos por parte del acusado, al 

.igual ~ue cuando sea deudor. socio, arrend;itarto. heredero prg_ 

sunto, tutor o curador de la parte ofendida, lo que nuestra 

Ley no lo hace. 

Establece una facultad muy necesaria e import.:inte para 

los Defensores que nuestra Ley no contempla. que es ,. de pe-• 

. di fo al Tribunal Super10r •• Justicia. Juzgados. Notarla • Regi_!. 

tro General del Es ta do y sus dependencias y en general en to-t 

das las oficinas p~bticas del Estado o de los Municipios, los 

expedientes procesos que necesiten consultar, para la obten- • 

c16n de datos e informes relacionados con el desempeño de sús 
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funciones, quedando asf Tos jefes encargados. y demás empleados 

de dichas oficinas obligados a sumfntstrarlos una vez que se 

les hubiere enterado, verbalmente o por escrito de la causa que 

lo motivare. 

En este Estado al no existir lfmfte en cuanto al número de 

Defensores se tiene mayor oportunidad de que esta Jnstttucfón 

de Defensa cuente con más personal destinado para auxflfar a 

las personas carentes de recursos que recurren a ella a soltcf

t1r sus servfcfos y asf existir una mayor posf_bflfdad de defen-

••• 
Por otra parte al no se~alarles a los Defensores de Offcfo 

un horario ffjo de asistencia a los juzgados de su adscrfpct6n 

sino solamente marcarles como oblfgactón su per~anencfa el 

ttempo·necesarto para el debido cumplimiento de sus atrib~cio-' 

nes. resulta más práctico y menos ocioso que el asistir a·estos 

teniendo un horario fijo ya que. en la mayorfa de los casos re

sulta innecesaria su presencia. 

Asimismo al establecer los defensores de oficio adscritos 

a las Agencias del Ministerio P~blico Investigador. para aux1--

1tar a las personas carentes de recursos par~ sufragar los gas

tOs que implica la defensa de un abogado pa·rticular, se 'ayuda ' 

en gran ~edida a evitar arbitrariedades y a suplir tas deficten 

etas acostumbradas en este tfpo de Instituciones, de las cuales 

hablaré más adelante. 
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T•mb1én al sei\alarle a los Defensores la facultad de acu-• 

d1r ante las oficinas públicas del Estado o del Municipio a so

licitar expedientes, pror.esos o cualquier dato que necesiten 

consultar para obtener illformación relacionada con el desempeñ~ 

de sus funciones. existe una mayor posibilidad de defensa por' 

parte de l~s Defensores, ya que, éstos al contar con mayor in-• 

formación o mejores elementos ,procederán en el ejercicio de sus 

funciones con mayor eficiencia. 

COLIMA, 

En este Estado a este órgano de defensa, no se le ha pres ... 

. tado ninguna atención, puesto que no existe a la fecha ningún ' 

Reglamento o Ley de la Oefensor"ia de Oficio, que regule su" fun

cionamiento, pero sobre su elaboración se está t!"abajando en le 

actualidad. 

CHIHUAHUA. 

La Ley de este Estado hace más el'ltensiv.:J su patrocinio a 

les pe!"sonas ca!"entes de !"ecursos para sufraga!" los gastos qui? 

1mpli~a la defensa de un abogado particular, ya que estatuye la 

Defensa de Oficio en materia Penal, Civil y Administrativa. 

Al fgual que otros.Estados, nos habla de la pl"otesta que 

deberán rendir el Jefe de Defensores ante el Supremo Tribunal 

de Justici_a, los Defcnsores·que ejerzan sus funciones en la Ca· 

pital, lo harán ante el Jefe del Cuerpo y los Defensores forá-· 

neos ante los jueces a cuyas oficinas estén adscritos. 
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Se dispensa el requisito de ser abogado con titulo oftcta! 

mente reconocido, para los Defensores de Oficio, en caso de que 

no haya profestontstas que acepten desempei\ar tal cargo. 

A los.Defensores como obligación les sei\ala la de presen-' 

tarse diariamente a los juzgados o tribunales a ofr nottftcactg 

nes y acepºtar nombramientos, no estableciendo un horario fijo,' 

solamente les marca la aststencta dtarta a los juzgados. En 

nuestro Estado st se les señala un horario fijo pal"a el ejerct

cto de sus acttvtdades. 

Esta ley no nos habla de excusas nt de vacaciones. 

Al dispensarse el requisito de ser abogado con tttulp ofi

cialmente reconocido, en el caso de que no haya profestontstas 

que acepten desempei\ar el cargo. se les da mayor oportunidad a 

las personas carentes de éste. para ocupar puestos dentro de e,! 

ta Institución. 

También cabe menctonar que en este Estado a1 seilalarse úni 

cemente la presencia diaria de los Defensores a los Tribunales 

11 aceptar nombramientos y a olr notificaciones no obligándolos 

1 permanecer allt cubriendo algún horario fijo. evita con ello 

11 monotónta y el sedentarismo, ya que en la mayorra de las ve

ces, no es tan necesario la permanencia de dichos profcstonts-' 

t1s en los juzgados. 
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DURANGO. 

Quizá la Ley de este Estado sea la única que establezca 1 

que los Defensores dural"'án dos ª"ºs en el ejercfcfo de sus fu!!. 

cfones y que éstos no podrán ser parientes dentro del cuarto • 

grado de alguno de los magistrados del Supremo Tribunal de Ju,! 

tfcfa en funciones, nf de los jueces en conocfmfento. Al 

igual que otros Estados mencionados con anterioridad hace ref~ 

rencfa a la protesta que deber-án de otor-gar los Defensores. P!?. 

ro el de la capital lo hal"'á ante el Ejecutivo y los demás ante 

la primera autoridad polftfca del lugar de su i-esfdencia. cuan. 

do se hallen fuel"a de la c,apital del Estado. 

A diferencia de nuestro Estado en donde para ser Defensor 

de Offcfo basta con ser Licenciado en Derecho, contar con exp!!_ 

r1enc1a, y residir en la cabecera de partido, en este Estado • 

se requiere contar con una edad mfntma de 25 ai\os y ser de mo

ralidad y honradez notorios. 

Los De·fensores cuentan con la atribución de denunciar 

a·nte el representante social en turno todas las frregularida-' 

des que observaren en la substanciación de los procesos en que 

intervienen, asf como pr.omover los incidentes a que haya lugar 

por las faltas o retrasos inde~fdos en que incurran los jueces 

que conozcan de la causa, atribución demasiado importante y n!!_ 

cesarta de la que nuestros Defensores en el Estado carecen. 

Los Defensores tienen la obligación de patrocinar a los 

reos que lo soliciten, el indulto necesario y la libertad pre

paratoria• en nuestro Estado tienen la obligación de patroci-' 
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nar los beneficios que se señalan en la Ley de Ejecución de 

Sanciones Privativas de la libertad que son de reciente crea-' 

cfdn como es el de prelfberacfón, remisión parcial de la san-' 

cf6n, libertad anticipada, indulto. 

Establece a los Defensores la asistencia de una hora por 

lo menos, todos los dfas a las prisiones con el objeto de rec.!. 

bar los datos necesarios para el ~xfto de las defensas que te~ 

gan a su cal"go, a diferencia de nuestro Estado en donde se sei'i! 

Ja la concurrencia de tos Defensores a estos centros, dos veces 

por semana. 

Tambf~n les señala a los Defensores la asistencia a los 1~ 

cales e~ que funcionen los Tribunales y Juzgados ante tos que 

dependan los Jufcfo.s y pr"ocesos de que estuvieren encargados, 

con la frecuencia que fuere necesaria. a fin de promover ante 

las autoridades todo lo que sea conducente a aliviar la condi-' 

ctón de los presos. En nuestro Estado se les fija a los Defen

sores un ho.rarfo para el desempei'!o de sus actividades en los 

juzgados en donde estén adscritos, Siendo éste el mismo que el 

del Juzgado. 

Nos señala que los Defensores te~drán su despacho en un ljl 

gar determinado y abierto al público. con obligación de asistir 

a él dos horas diarias por las mai'lanas e igual tiempo por la 

tarde. y que con anterioridad sei'lalarán por medio de aviso en 

un lugar visible de su despacho. En nuestro Estado, se carece 

de un lugar determinado a donde los Defensores puedan acudir P.!!. 
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ra a~ender a las personas que soliciian de sus servicios. ast 1 

co~o en donde puedan realizar sus escritos o promociones que d~ 

seen presentar en los Juzgados en donde estén adscritos. 

En los Oistrftos Judiciales foráneos en donde no haya De-' 

fensor de Oficio de planta oficial. los presidentes muntcipales 

donde restda un juez de primera ins.tanc:ia formarán anualmente ' 

una lista de los abogados o de los vecinos de más notoria ilus

tración, que puedan fungir como Defensores de Oficio. y la rem,i 

tiráfl al respectivo juez. 

En esta ley al sei\alarse un tiempo de duración de dos años 

en el ejercicio de las funciones del Defensor. con ello r.e evi

ta. por una parte el estancamiento de personal en estos puestos, 

ya, que, al cump1frseles ese tiempo de duración, .éstos tendrán 

que abandonar el cargo, y por otra existe una mayor oportun~dad 

para las personas aspirantes, que deseen prestar sus servicios 

en esta Institución, de ocupar estos puestos. 

Considero que los Defensores al contar con la atribución 

de poner en conoctmiento del Representante Social, todas las 

irregularidades que obs~rven en la substanc1ac1ón de 1os proce

sos de los cuales estén conociendo, ast como la promoción de 

"los" incidentes por las 'faltas e irregularidades, acobarfa en 

gran medid
0

a, con todas las anomalías que existen y que son el 

pan de cada dta de estas Instituciones. 

En cuanto al seilal<smiento da la asistencia de los Oefcnso,_ 

res de una hora por lQ menos a las prisiones todos los d{as, · rg_. 
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sul ta fuera ·de la realidad, porque suele suceder que en la may,!;!. 

r~a de los Municipios y Estados, las prisiones se encuentran 

ubicadas fuera de la Ciudad, o simplemente retiradas de los ju.!_ 

gados y por consiguiente resultaría muy difícil la asistencia 

de los Defensores a éstas, ya que, su traslado se llevaría 

tiempo y con la salida diario de su juzgado descuidarían sus 

funciones en éstos. 

Hl CHOACAI¡. 

En la Ley de este Estado se ha instituido la Defensoría de 

Oficio en materia Penal, Civil, Laboral, Mercantil y de Ampal"o·, 

a las personas' que carezcan de Defensor o demuestren no estar ' 

en cond{ctones de retribuir los servicios de un abogado postu• 

\ante. 

Existe una jerarqutzact6n de funciones al contar la Defen

sorfa con un Jefe, un Sub-Jefe, un Encargado de la Sección de 1 

Archivo y E.stadfstica, un Visitador, un Encargado de la Oficina 

en los lugares donde haya más de dos Oefensores de Oficio, y el 

número de Defensores suficiente para atender las necesidades 

del servicio y los empleados administrativos que señale el Pre

supuesto de Egresos del Estado. 

A los Jefe. Sub-Jefe, Defensores de Oficio o Visitadores • 

les marca como requisito, que deben gozar de buena reputación,' 

fama y no haber sido sentenciados por delito no culposo, requi

sito que en nuestra ley no se contempla. 
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Seftala como atribuct~n para los· Jefes de la Oefensor{a, el 

de visitar los Centros de Retención del Estado. dos veces por ' 

11'10, para que estos pue'dan constatar el debido cumplimiento de 

la función encomendada al Cuerpo de Defensores. 

Cuenta la Defensoría con visitadores que practican visitas 

a los Defensores, cuando lo disponga el Jefe de la Institución. 

Al igual que en nuestro Estado, se les marca como obliga· 

ció~ la asistencia de los Defensores a los Tribunales y a las 

oficinas de su adscripción, de acuerdo con el ·horario y el 

tiempo necesario para la debida atención de los asuntos que te!!. 

gan encomendados, con el fin de garantizar fielmente los tnter!_ 

ses que representen. 

Establece que de todas las visitas que real'ic:en los Defen

sores ~t Centro de Rec:lusión del Estado, c:on el objeto de 1nfo~ 

mar a sus defensas la sec:uela del proc:eso, asf c:omo de los re-' 

quisitos que deben de c:umplir para log~ar su libertad bajo cau

ci6n. deberán de ~evantar un ac:ta respectiva. de la cual se en

viari el original a la Oficina Central, dicha acta deber¡ estar 

firmada por el defensor y el Alcaide. 

A los Defensores se les tiene impedido patrocinar o.eJer-' 

cer la profesión en forma particular en el Tribunal de su ads-' 

crtpci6n 1 salvo que tengan autorización expresa del Jefe de la 

Defensorfa. Circunstancia que está totalmente prohibida en 

nuestro Estado. 
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Cuando tos Defensores en el desempefto de su función sufran 

ofensas o denuestos por parte de su defensa, interno o de sus ' 

famfliares 1 podrán excusarse para seguir llevando el asunto, en 

nuestro Estado no se contempla esta posibilidad de excusa para 

Tos Defensores. 

Establece que cuando se impongan correcciones dfscfplfna

rfas se levantará acta circunstanciada remitiendo el original ' 

a la Secretaria de Gobierno para que se tes integre el expedie!!. 

te respectivo. 

La ley de este Estado quizá sea una de las pocas que esta

tuyen la Defensa de Oficio en las ramas de Penal, Civil, Merca!!, 

tfl y La~oral, ya que la m·ayorfa de ellas solamente la estatuye 

en materia penal y c_fvfl, y aun cuando la estatuyen en materia 

·civil. no existe un 6rgano encargado para ello, como cabe men-

ctonar en el Estado de GuanaJuato, en donde existe una ley que 

regula el patrocinio en materia civil, pero no existe un 6rgano 

encacgado d~ ello. 

Al contar con los visitadores, personas a las cuales se ' 

les está encomendado realizar visitas periódicas a los Defenso

res, ayuda en gran medida a supervfzar las actfvfdades de éstos, 

evitando asimismo que salgan a realizarlas los mismos Defensa-• 

res, como suele suceder en el caso de nuestro Estado, ya que c~ 

mo en nuestra Ley no se contempla este tipo de personal, cuando 

existe la necesidad de realizarlas, se comisionan a los mismos 

Defensores de Oficio adscritos a los juzgddos de S:!gunda Instan. 

cia. 
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En cuanto al horario marcado paia la asistencia de los De

fensores a los juzgados me parece más atinada ya que, únicamen

te les marca su permanencia el tiempo necesario en éstos, para 

el debido cumplimiento de sus funcio'!es, y no un .hol"ario fijo ' 

como lo hace la Ley de nuestro Estado, ya que como lo he menci2. 

nado con anterioridad, se convierte en presión la asistencia de 

los Defensores a los Juzgados • 

. QUERETARO, 

En este Estado al igual.que otros existe una jerarqu{a en 

'la organización de la Oefensorfa de Oficio ya que, s.e' integra ' 

ésta con un Jefe de Defensores y el número de Defensores de Ofi 

cto que requiera, un Auxiliar Administrativo y el n~mero de 

emplead~s que determine el presupuesto de Egresos del Gobierno 

del Estado. 

En esta Ley st se señala que en cada uno de los Distritos 

Judiciales existirá una oficina de la Defensoría de Oficio a .. 
cargo de un Defensor y el número de empleados que el servicio 1 

requiera y autorice el presupuesto, 

También nos habla de la protesta que deberán rendir el Je~ 

·fe 'de Defensores. ante ·el Sec·retario de Gobierno. 

Los Defensores de Oficio tienen el carácter de empleados ' 

de confianza. 

Entre los requisitos para ser Defensor de Oficio se dispe!!, 
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sa el de poseer t.ftulo ya que, puede ser pasante, siempre y 

cuando se acredite tener conoctmtentos jurfdicos técnicos en el 

ramo y una práctica en el área de por lo menos un año. 

Como una prohtbici~n absoluta para los mismos nos ·señala 

la de proporcionar información o documentos a abogados particu

lares que Se hagan cargo de la defensa de imputados. a soltci-' 

tar la comparecencia de sus defensas para que abogados particu

lares los interroguen o asesoren, prohibición que en nuestro 

Estado no se.les marca. 

Nos señala como excusa para los mismos, de seguir con la' 

defensa en el caso de que estos fueren objeto de maltrato o de

nuestos por parte del acusado, excusa que nuestra Ley no marca 

para éstos. 

Nos habla de un Auxiliar de la Jefatura quien será el que 

coadyuvará con el Jefe en el estudio y resolución de los asun·

tos de la competencia de la Oefensoría. en nuestro Estado a di·· 

cha persona se le denomina Subdirector de Asuntos Penales. 

La Ley de este Estado quizá sea de las únicas que estable

cen Recursos como el de Revisión. ~ste contra las resoluciones 

dictadas por el Jefe de Oefensores de Oficio, en las· que se 

impongan 11lgunas sanciones ·que previene la mtsma Ley, el mismo 

procede ante la Secretaría de Gobierno. 

Oc las Legislaciones analizadas la de este Estado y la de 

Tabasco son Jas -~nicas en donde se les contempla a los Defens.E_ 
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res de Oficio como empleados de confianza. teniendo con ésto un 

mayor rango, ya que es sabido que los empleados de confianza 

son aquellas personas que realizan funciones de gerencia. admi

nistración .Y dt~ecct~n. y s1 se analizan las funciones de estos 

profesionfstas. tales no realizan dichas funciones. 

SAL TILLO. 

En este Estado también se estatuye la Defensa de Oficio en 

asuntos del ramo Civil, Penal y de lo Familiar. 

Al igual que otros Estados nos habla de la protesta constl 

tuctonal .que deberán rendir el Director, Sub-Director y Oefensg_ 

reS de Oficio ante las autoridades respectivas. 

Existe una prohibición absoluta para los Defensores, Otre.s. 

tares. Sub-Director intervenir en cualquier causa judicial aje

na a la función encomendada por el Estado, excepto cuando se 

trate de causa propia, de su cónyuge, o de sus a.scendientes, 

descendientes o colaterales hasta el cuarto grado. En nuestro 

Estado solamente se les está prohibido actuar en el mismo partj_ 

do judicial de su adscripción. 

Como atribución para el Sub-Director les establece la de 

asesorar a los Defensores adscritos a los juzgados, o atender 

directamente en primera instancia los asuntos civiles, penales 

o de lo famtl'iar en que considere necesaria su intervención pa

ra la mejor defensa de los mismos,; Atribución que en la Ley de 
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nuestro Estado no se contempla. Asimismo la de tramitar, las ' 

libertades preparatorias o indultos o cualquier otro beneficio 

de los reos que soliciten los servicios de ta Defensorfa de Of.! 

c1o. Atribución que en nuestro Estado solamente le compete al ' 

Defensor de Oficio. 

Les seftala como atribución para los Defensores la asisten

cia a tos juzgados de su adscripción y la concurrencia diaria-

mente a los mismos. permaneciendo en las oficinas de la Oefens.2, 

r{a de las ocho treinta a tas catorce treinta horas. En nuestro 

Estado la o~ltgactón para los Defensores es asistir al Juzgado 

de conformidad con el horario de éste. 

A diferencia de otros Estados, en éste solamente practican 

mensualmente una vi'stta al Centro de Reclusión a efecto de imP.!2. 

ner a los defensos de la secuencia del proceso. 

Al igual que el Estado de Baja California, cuentan con la 

atribución .los DefCnsores de poner en conocimiento del Director 

del establecimiento penitenciario y aun del Procurador de Just! 

eta en el Estado, las quejas que los defensos les presten por ' 

falta de atención médica, vejaciones y malos tratos que sufran 

en el centro de reclusión. 

Este Estado cuenta con auxiliares, los cuales laborarán 

con el titular de la dependencia de su adscripción para el me

jor desempei'lo de la misma. 
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También se cuenta con trabajadores sociales, los cuales 

realizarán tos estudios socioeconómfcos que le son encomendados 

por cualquiera de los titulares de la dependencia de su adscri.H. 

ci6n 1 dfrectamente sobre la solvencia de los defensas. 

Los Defensores podr&n excusarse de seguir continuando con 

la defensa en los casos en que sean deudores, socios, arrendat!. 

rios, herederos presuntos o fnstftuldos, tutor o curador de la 

parte ofendf da. 

Al existir la prohfbfcfón absoluta para los Defensores de 

intervenir en cualquier causa judicial ajena a su función, lf::i! 

ta en éstos la oportunidad de poder desarrollarse en otra rama, 

resultando demasiado estricta esta Ley, ya que como es sabido, 

dichos profesfonistas son escasamente pagados por el Estado. y 

con ello.se ven.en la imposibilidad de percibir otros ingi-e_sos 

por parte de sus actividades profesionales. 

Asfmismo, también al marcar-les un ·hor-ar-1o fijo de asisten

cia a los tr-ibunales. 

Me parece muy acertado el seilalamtento que se hace en esta 

Ley de que la Oefensorf6 cuente con tr-abajador-es sociales, ya • 

qu~ éstos dlctaminar-án sobr-e la solvencia de los defensas .• esto 

por la ra~~n de que existen per-sonas que acuden a esta Institu

ción a solicita!" sus ser-vicios y que cuentan con la suficiente 

solvencia econ~mtca para pagar los servicios de un abogado pai-

t.icular y no lo hacen. porque les resulta 1:15.s fácil y cómodo no 
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realizar algún desembolso económico,~ contando con estas per

sonas quienes se encargarán de investigar dicha solvencia, se 

evt tará que esto suceda 1Tiás a menudo. 

SINALOA. 

En este Estado se estatuye la Defensa de Oficio en materia 

Penal, Civil y Administrativa. 

Se cuenta con Defensores adscritos a la Procuraduria Gene

ral de Justicia del Estado, Poltcia Judtctal y ·Seguridad Públi

ca Municipal. 

Se incluye la defensa en los presuntos responsables desde 

el momento mismo de la detención que sean investidos por el Mi

nisterio Público de la Procuradurla General del E·stado. debien

do asumir· en defensa por so-licitud de familiares o terceras·pe.r: 

sanas, logrando con ello impedir las detenciones ilegales. 

Al igual que ~tros Estados mencionados con antelación nos, 

hab1a de la protesta constitucional que deberán de rendir los ' 

integrantes del Cuerpo de Defensores, 

Establece la preferencia que se les debe dar a los asuntos 

penales, y en la medida que la.s actuaciones r,equieran. se'ooupA 

rln de los.negocios civiles y enseguida de los adm,nistrativos. 

Los Defensores podrán vigilar que las cori-ecciones disci

plinarias impuestas a los reos no violen las leyes y los dere

chos consagrados constitucionalmente. 
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Se cuenta con la facultad para los Defensores de presentar 

denuncia penal por las violaciones a las garantias individuales, 

que las autoridades judiciales o administrativas cometan en pe~ 

juicio de sus defensas en los casos eF que proceda. 

Al igual que en nuestro Estado, los Defensores tienen la 

obligación de presentarse diariamente y durante las horas de 

oficina a los Juzgados, Supremo Tribunal o Procuradur{a de Jus

ticia de su adscripción. 

La Ley de este Estado es una de las que más capitules con

.tiene. 

De las Leyes analizadas la de este Estado y la de Baja Ca

lifornia, son las Gntcas que estatuyen los Defensores de Oficio 

adscritos a la Procuradurta General de Justicia del Estado, pe

ro además ésta los estatuye también en la Policia Judicial ·y Ss_ 

guridad PGbltca Municipal. V ast al contarse con la presencia 

~e est~s profesion~stas se evitari en gran medida los abusos~ 

arbitrariedades que es sabido abundan en este tipo de lnstitu

ci ones. 

SONORA. 

Al igual que el Estado mencionado con anterio_ridad, y al

gunos más, se estatuye la Defensa de Oficio en. materia Penal, 

Civil y Administrativa. 

También se hace referencia en este Estado a la protesta 
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constitucional que deber~n rendir los integrantes del Cuerpo de 

Defensores, unos ante los Prest dentes Municipales de las cabe e!_ 

ras de los Distritos Judiciales de su adscripción y otros ante 

el propio J.efe. 

La misma establece la preferencia en la atención de los 

asuntos penales. y en la medida que las ltmttactoncs de tiempo 

que las actuaciones requieran, se ocuparán primero de los nego

cios civiles y enseguida de los administrativos. 

A los pasantes de Derecho debidamente tnsc,rttos para cum-

plir con el servicio social, se les da oportunidad para suplir' 

las faltas temporales y absolutas de los Defensores. 

Como requisito para ser Defensor de Oficio señala el de 

ser de reconocida buena conducta. 

El Jefe de la Oefensorfa cuenta con atribución para infor

mar al Supremo Tribunal de Justicia de las demoras e irregulari 

dades observadas en la tramitación de juicios, o' poner en cono

cimiento toda irregularidad descubierta, para lograr con ello • 

un mejor desarrollo y desahogo de expedicn tes. También cuenta 

con 1.11 atribución de formular el Reglamento de la Dcfensorfa y 

someterlo para su aprobación al Ejecutivo del Estado. 

A los Defensores les marca la obltgact6n de asistir dtarti 

men,te a los J,uzgados y Trib.unales de s.u adscripción permanecien. 

do en e110s únicamente el tiempo necesario pilra el correcto de

sempci'io de l.as ~efensas y patrocinios que le estén encomendados. 
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Al igual que en los Estados de Baja California y Salt111o, 

se establece la atribución para los Defensores de poner en con.2. 

cimiento del Jefe de la Dcfensorfa las quejas de sus defensas o 

patroc1nado_s, qÜe presenten por falta de atención médica, veja

ciones y malos tratos en los establecimientos reclusorios o en 

Tribunales Judtctales, ast como por negligencia o retardo en la 

tramitación y resoluct6n de sus asuntos. 

En este Estado se les da oportunidad a los pasantes de De

recho y a los Licenciados en Derecho titulados que no hayan 

prestado su servicio soc
0

ial 1 para prestarlo gra\uttamcnte comp.Y, 

tanda el tiempo a razón de un dta por cada diligencia o actua--

. ct~n en q·ue incurren, logrando con ello una mejor preparac.ión y 

práctica en los abogados que posteriormente quieran desempeftar 

los puestos de Defensor de Oficio. 

TABASCO. 

Existe una relación jerárquica en la integri:ición de ta In,! 

titución 1 ya que, cuenta para su cometido con: 

µna Dirección General, un Departamento Administrativo de 1 

Asesor{a y Orientación, de Coordinación de Defensores, y de los 

Defensores que sean necesarios para satisfacer sus objetivos y 

los Jefes de Area 1 de P°royectos y el personal de oficinas e in

tendencia que.el presupuest9 determine. 

También nos habla de la protesta que deberán de rendir el 

Director y los Jefes de Departamento, ante el Secretario de Go-
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bierno, y los Defensores, an~e el Director. 

Nos seftala que en los casos en que los servicios de un O~ 

fensor sean solfcf tados por personas de quienes haya motivo PA 

ra sup?ner que pueden pagar un abogado particular. la Dfrec--' 

c1lin oyendo la opinión del Defensor y la del interesado, resol 

vera sf debe o no patrocfnirscle. En los casos urgentes. cua!!, 

do el ret~rdo de las gestiones pueda traer consigo un daño 

irreparable al solfcftante, se pr-estari el servicio, sin per-' 

jufcfo de que se determine con posterioridad si puede o no pa

trocin!rsele en definitiva. Pero cuando se trate de asuntos ' 

de carácter penal, siempre' se deberá prestar el ser.vicio al f!!, 

teresado, salvo que.éste haya contratado al efecto un abogado 

particular. 

Nos establece que cuando hubieren varias personas tntere

sadas en un asunto, y la defensa o patrocinio de alguna de 

ellas fuere incompatible con la de las otras, el Defensor de 

Oficio en los casos que procedan de~erá hacer notar esta cir-' 

cunstancia a su Jefe inmediato para que ~ste resuelva la incom 

patibilidad. 

El Director, Jefes de Departamento, Jefe de Area, asf co-

1110 los Defensores de Oficio, so'n personal de confianza. 

Al igu.al que otl"'OS Estados mal"'ca como excusas pal"'a los O,! 

fensol"'eS de seguil"' conociendo los negocios cuando sufl"'iel"'an 

ofensas o denuestos de la pa .. te a la que l"'epl"'esente, cuando 

sea deudol"', acl"'eedor, socio, al"'l"'endatario, hel"'edel"'o pl"'esunto o 

tnstitufdo,tutol"' o cul"'adol"' de la parte contl"'arta a la que re--
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presenta. 

Como ya lo dejé mencionado en el análisis a la Ley del 

Estado de Querétaro, se le ha dado a estos profesfonfstas el 

car.&cter dé empleados de· confianza. pero en este Estado se ex

tiende a todo el personal que integra esta Instftucfón. ya que 

además del· Oir-ector, incluye a todos los Jefes de los Departa .. 

mentas, siendo en mf ~oncepto mAs atinada esta denominación ya 

que. en un momento dado a las per"sonas que tienen a su cal"go ' 

ta Dirección General y el Departamento Administrativo de Asesa 

rfa y Orientación, de Coordinación, sf se les p'uede otorga!" C!, 

ta categorfa. puesto que desempeñan actividades de gerencia, 

ad~fnfst~acfón y dirección. 

ESTADO DE MEXICO. 

Limita la actuación de los Defensot"es al establecer que 1 

éstos no podrán ejercer la abogacta en los Distr_itos Judicia-

les en donde estén adscritos. excepto en causa propia y cuando 

se t.-ate de asuntos pertenecientes al ramo civil. 

·en este Estado se dispensa el requisito de ser abogado en 

los Defenso.-es. siempre que no haya profes1onistas q·ue acepten 

el cargo. 

Al igual que en el Est~do de Sonora y Durango se les mar

ca a los Oefensores la asistencia diaria a los Juzgados de su 

adscrfpcf~n y a sus propias oficinas, permaneciendo en ellas ' 
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~nicamente el tiempo necesario para et desempeao de las defen

sas que les estén encomendadas. 

Tambfé_n leS marca lp concurrencia a los Defensores cuando 

menos una vez a la semana, a las prisiones de la localidad. 

donde se encuentren detenidos los reos cuyas defensas tengan a 

su cargo, en nuestro Estado se marca la asistencia a éstos 

cuando menos dos vece's por semana. 

Establece que los Defensores llevarán un expediente de C,! 

da negocio que patrocinen, el cual se formará c·on las copfas • 

de todos y cada uno de los escritos que formulen ante el irib~ 

naJJ logrando con ello que en cualqu1or comento que se necesi· 

te extraer un expediente del Juzgado, ya no sea necesario sa .. • 

car el original-. sino únicamente la copia del mismo, y éste se 

localizará en el archivo de la Oefensorla. 

Al tgua.1 que los Estados de Baja California.. Mtchoacán, • 

Saltillo. establece la facultad de excusarse a ros Defensores 

de seguir continuando con la defensa del acusado, cuando sufrf~ 

re ofensas o denuestos por parte de éste. 

Es una de las pocas leyes que nos establece el ·procedi~ ', 

miento de las excusas, .se~alando que los Defensores expondrán 

por escrito su excusa al Jefe del Cuerpo y éste, después de 

cerciorar.se de que es justificado librará oficio al juez. 
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VER~CRUZ. 

En este Estado solamente se estatuye la Defensa en materia 

Penal y Civil. 

La Defensorta depende directamente del Tribunal Superior 

de Justici~. correspondiendo al Pleno la designación y remoción 

de sus miembros, en nuestro Estado, ésta depende de la Secreta

rfa de Gobierno. 

Los Defensores adscritos en las cabeceras de cada Distrito 

Judicial o a los Juzgados de Primera Instancia, serán nombrados 

por el Tr-tbunal superior, asimismo en nuestro Estado son nombr,! 

dos por el Secretario de Gobierno. 

Los .Defensores cuentan con facultad para poner en conoci-' 

miento del Presidente del Tribunal las quejas que les presenten 

sus defensas, en nuestro Estado dicha facultad no está contem-' 

plada en la Ley Orgánica, 

También cuentan con la facultad de poner en conocimiento 

las infracciones o faltas cometidas por los funcionarios o 

emple"ados en los negocios en que intervengan. 

La .Defensorta de Oficio cuenta con el servicio médico le

gal desempef\ado por peritos médicos, considerándoseles como 

auxiliares de los médicos de servicio municipal, de hospitales 

oficiales· y de Cruz Roja. quienes serán los encargados de aten_ 

der las necesidades que se presenten en las actuaciones de los 

Juzgados de Primera Instancia, Municipales. Ministerio Públi-
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coy Poder Judicial. 

En este Estado al contarse con el servicio médico legal. 

existe una mayor posfbfl idad de defensa por parte de los Defe!!, 

sores, ya que, estos médfcos legistas atenderán l·os requert• ' 

mientas que éstos les hagan, ast como de tas dem&s autoridades, 

ayudando en gran medida a ta labor de estos profesfonfstas, ya 

que éstos orientarán su criterio emitiendo un jufcfo más eff .. • 

ciente o seguro, realizando y practicando todas las operacfo·' 

nes y experimentos que su ciencia les sugiera. 

YUCA TAN. 

Al igual que en otros Estados se estatuye la Defensoría ' 

en materia Penal y Cfvfl solamente. 

El patrocinio de agrupaciones obreras o campesinas y de 

los miembros representados por ellas, estar.! a cargo de Ja De

"fensorta legal en Jos asuntos de naturaleza cfv11 o de defensa. 

social. cuando aquellas ast lo soliciten y siempre que carez-' 

can de bienes o recursos econ6mfcos suffcfentes para sufragar 

los gastos originados en tales negocios. nf cuenten con Depar

tamento Jurídico o asesoramiento legal en esas mismas a9r4pa-' 

·c1ones. 

La Defensori'a está integrada por: Un Jefe de la Defenso-' 

rfa. Jos Coordinadores de la misma. los Defensores adscritos a 

los Juzgados de Defensa Social. de lo Civil y de lo famflfar 



64. 

en el primer Departamento Judicial de.1 Estado, y mixtas de 

Hacienda y de lo Familiar en los otros Departamentos Judicia

les, los Procuradores POblicos. los Auxiliares de la Ocfcnso

rta y los Trabajadores Sociales. todos con sus respectivas 

obligaciones y facultades. 

Al igual que el Estado de Sinaloa, ~sta es una de las L~ 

yes que más capítulos contiene. Y en cuanto a estructuración 

es una de las mejores leyes. ·.i 

ZACATECAS. 

En este Estado hasta la fecha no se cuenta con alguna 

Ley de la Defensoría ni de un Reglamento, puesto que en la 

actualidad la Dirección Jurídica está trabajando·en ello a 

ratz de' la publicación de la Ley Orgánico de ta Administración 

POblica del Estado de Zacatecas, que apareció en el Periodico 

.OftciaJ el 11 de Octubre anterior. en la que en su art{culo ' 

Zl fracct6n Xlll ertcomienda a la Secretar{a General. organ1--· 

zar y controlar la Defensor{a de Oficio. 

El objetivo fundamental del análisis hecho a las anteri~ 

res Leyes y Reglamentos de la Oefel\Sor{a de Oficio de alg.unos 

Esiados de la RepúbltcO., es hitcer notar que "podemos mejorar 

el funcionamiento de dicha Institución en nuestro 'Estado, 

haciendo una defensa en términos generales más efectiva y jus 

ta desde el momento mismo de su detención del acusado hasta 

--



65. 

la conctust~n del procedimiento, requtrtendo para ello, algunas 

modtftcaciones y adiciones a la Ley Orgánica de la Defensorta ' 

de Oficio, que a conttnuactón propondré. 
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PROPUESTA DE ADlClONES A LA LEY .ORGANICA DE LA DEFENSORIA DE 

OFICIO EN MATERIA PENAL DEL ESTADO DE GUANAJUATO. 

66, 

La presente propuesta de adiciones a la Ley Orgánica de la 

Defensoría de Oficio del Estado de Guanajuato, no contempla mo

dtffcacfones de fondo o sustanciales que cambien las bases fns

'tftucfonales de este órgano de defensa, solamente se pretende ' 

otorgar a las personas que recurren a dicha Institución una me

jor atención y un eficaz resultado en la prestación del servf-' 

cfo para el .~xfto de las defensas, y asf el inculpado poder coa 

tar con una mejor gar"antf;r al solicitar el servicio de los De

fensores de Oficio. 

TITULO PRIMERO 

De la Defensorfa de Offcto. 

CAPITULO UNICO 

Este tftulo quedal"fa exactamente igual en la ley. 

ARTICULO lo. La Defensol"fa de Oficio en Matel"ia Penal en 

el Estado de Guanajuato se instituye a fin de reglamentar las 

disposiciones contenidas en la Fracción IX del Al"tfculo 20 de 

la Constituci6n Polttfca de los Estados Unidos Mexicanos. 
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ARTICULO Zo. Compete al Ejecutivo del Estado, a través de 

la Secretaria de Gobierno, la organización, control, dfl"ección 

y supervisión de la Oefénsorfa de Oficio en Materia Penal en ' 

los términos de la Ley Org~nica del Poder Ejecutivo del Esta-' 

do, 

TITULO SEGUUOO 

De la Organización de la Defensor{a de Oficio. 

CAPITULO PRIMERO 

Personal 

En. relación a este tftulo considero conveniente que a~e- 1 

mAs del Director de Asuntos Penales, el Sub-Director, los De-' 

fensores de Oficio adscritos a los Tribunales Penales y el Per 

sonal ·Admfnfstrat~vo, se tncorporarSn los Visitadores que el ! 

servicio requiera, los Defensores adscritos a las Agencias del 

Mfntsterto Público Investigador y un Cuerpo de Peritos. 

LOS VISITADORES. 

Estos serían los encargados de supervisar las actividades 

de los Defensores, realizando visitas peri6dicas a los Juzga-• 

dos, Agencias del Ministerio Público del Estado, informándose 

de la atención que el Oefensor de Oficio preste a los defensas 
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y pa~rocinios que tenga encomendados, asimismo serán los en

cargados de visitar los Centros de Readaptación y Preveención 

Social del Estado. entrtvistándose con los reos cuyo defensor 

sea el de Oficio, a efecto de conocer la atención que les es

té prestando, e informarán al Director de la Institución so- 1 

bre las irregularidades que detecte en el ejercicio de las 

funciones del Defensor. 

Considero que con la labor de éstos habrá una mejor su-' 

pervisión a los Juzgados, Salas, Agencias del ~inisterio Pú.-' 

blico, ast como un mejor control en las actividades de los D!. 

fensor-cs, ya que estos supeT"visarán el servicio y la-atención 

que estén prestando a los Juzgados. a donde estén adscr-t tos, 

logrando con ello un mejor funcionamiento de la Institución y 

supervisión de las actividades de los Defensores~ 

LOS DEFENSORES DE OFICIO ADSCRITOS A LAS AGEllClAS 

DEL MINISTERIO PUBLICO INVESTIGADOR. 

Considero que existe la necesidad de que la Institución 

cuente con Defensores de Oficio, adscritos a las Agencias del 

Ministerio Público Investigador, por la sencilla razón de que 

l•s personas que se vean involucradas en un delito y carezcan 

de recursos económicos suficientes para sufragar los gastos ' 

que implica la defensa particular de sus intereses, recurran 

desde el momento de su primera declaración a los Defensores • 

de Oficio, asimismo al rendir dicha declaración no se encuen• 
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tren en estado de indefensión. 

Porque sabemos que en la mayorfa de las ocasiones los acu

sados se ven en 1a obligación y necesidad de declarar o manife~· 

tar hechos o 11icitos que no han cometido ante las presiones dé 

las que son objeto por parte de las Agencias del Ministerio Pú

blico o por el propio personal de sus agencias, conturbando su 

inimo y provocando su·confesión, siendo cualquier medio coacti

vo que se emplee contrario al principio de libertad en la expr~ 

s16n de la defensa y vician su dicho. 

También cabe senalarse que en los casos en que existe un • 

-mal asesoramiento o se carece de éste, existe la posibilidad de 

que sus declaraciones se vean alteradas por los escribientes, ' 

que por pastón o vil interés alteran sus declaraciones. las de 

los testigos que deponen en su contra, y aun las de los que se 

presentan a declarar en su favor. 

Es de hacer mención que en ocasiones los mismos imputados 

manifiestan su conformidad con la acusación hecha en su contra, 

pretendiendo con esto evitarse problemas posteriores. ya que al 

hacerlo asf suponen que obtendrán su 1 ibertad caucional o defi

nitiva con mayor prontitud, lo que es un lamentable error, 

otras veées por falta d_e asesoramiento para poder contestar al 

cargo que se le imputa, repercutiendo esto posteriormente dura!!. 

te la tramitación de sus procesos en los Juzgados Penales, ya ' 

que, los defensores con la aceptación del inculpado en la part! 

cipaci~n del. i\fcito se ven imposibilitados para desahogar 

alguna probanza que les ayude a eximir o eliminar tal responsa-
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bfltdad, ya que es de explorado derecho que la primera declar.! 

cfón vertida debe prevalecer ante las demás,de acuerdo al pl"f!!, 

cfpfo de inmediatez procesal ya que dicha declaración es prod.!!, 

cfda sin t1empo suficien.te de aleccionamiento o reflex~ones d~ 

finfttvas, además nuestra Constitución como ya lo he explicado 

en hojas a!'tel"iores, no prohibe la asesori'a legal ante las 

Agencias Investigadoras del Ministerio Público. 

EL CUERPO DE PERITOS DE LA DEFENSORIA DE OFICIO. 

Considero que es muy necesario que la Defensor{a cuente 

con un Cuerpo de Peritos, porque con ello los defensores po

dr~n objetar los peritajes ofrecidos por la parte ofendid~ a 

través del Representante Social en los delitos de {ndole patri 

mon1al. ya que en la mayorfa de los casos. los refet"idos pet"f

tajes vienen defectuosos o bien son demasf a dos elevados en el 

monto pecunfarfo, y, al cat"ecet" la Instftucf6n de ~stos, se ' 

tt"ae como consecuencia que se caucen perjuicios ºa las pct"sonas 

que t"eCUl"t"en a solicitar los sct"vfcios de la Institución, pot"

que los defensores podrán combatft"los a efecto de disminuir el 

pet"ftaje oft"ecfdo por el órgano acusadot". 

Po~ ott"a pat"te cabe se~alarsc que en los ilfcftos de le

siones. cuando se han erogado gastos por parte del ofendido,y 

est,os constan. en notas, que son exhfb!das en el pt"oceso a tr.! 

vés del rºept"esentante social, siendo su costo muy elevado co

mo consecuencia de las altct"acfoncs dolosas en sus cantidades 
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por parte de.tos ofendidos. y siempre y cuando se haya acred1t.!,. 

do su pago por medio de ta rattficac1ón de notas, tendrán que 

pagarse por la parte acusada, y ésta ante la imposibilidad de 

hacerlo, podrán acudir ante sus defensores para que éstos obje~ 

ten dicha documentación. por medio de una prueba pericial y asf 

saber s1 en realidad fue necesario realizar dichas erogaciones 

para el recuperamiento de las lesiones inferidas por el acusado. 

Asimismo. al no contar la Institución con peritos. los 

inculpados y sus defensores se verán impedidos para objetar las 

pruebas ofrecidas por los ofendidos que en la mayorla de las·' 

o'casiones son al te radas. 

Por. ello considero que la Defensoría de Oficio al contar ' 

con peritos, quienc~ se consideran elementos subsidiarios para 

valorar o completa,. las pruebas. entrando en acción cuando exi!_ 

ten cuestiones de tipo técnico l"eferfdas a una ciencia o arte 

determtnado resolviendo dudas existentes para podar ilustrar 

e1 criterio_ del Juzgador, aportando mayores elementos de convis_ 

ción para que éste pueda resolver la controversia atinadarnente. 

CAP[TULO SEGUN.DO 

De la Dirección de Asuntos Penales. 

Este cap{tuto en lo substancial senala: 

El Director de Asuntos Penates será el Jefe de los DcfeflS,2. 
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res de Oficio. su nombramiento lo hará el Ejecutivo del Estado, 

siempre y cuando reuna los requisitos exigidos, marcándose sus 

facultades y obligaciones entre las cuales tenemos: 

Cool"'dfnar y dfrfgfr la Defensorfa. 

II Proponer el nombramiento de los Defensores. 

111 Llevar el archivo y estadfstica de ta Dependencia. 

IV Comunicar las tnstruccfones conve.nfentes a los O!, 

fensorcs. 

V Solfcftar remocfDn del personal. 

VI Formular programas para la effcfencfa de la Inst! 

tucfón. 

VII Establecer calendario de vacaciones. 

VIII Gest~onar lo conducente para obtener una pronta ,Y 

cumplida justicia a favor de tos acusados. 

IX Designar en casos urgentes y de común acuerdo con 

el acusado, cuando no estuviere presente el Defen. 

sor de Oftcto Q':'C tenga tnterv!'!ncfón en el asu"!to, 

•otro Defensor que, con igual carácter, substit.!! 

ya a aqu~l en el acto o dflfgencfa de que se tra

ta. sin perjuicio de que después inter"venga el D~ 

fensor primeramente nombr"ado por' el acusado. 



X Proponer el personal que implica l•s ausencias 

temporales de los Defensores. 

XI La~ dem~s que le confieran las leyes. 

73, 

A mi crfterfo considero conveniente agregar cinco fraccio

nes más, las cuales sertan; 

XII Vigilar la tramitación de los beneficios que esta

blezca la Ley de Ejecución de Sanciones Privativas 

de la libertad, 

XIII Formar el Cuerpo de Peritos de la Defensoría de 

Oficio y vigilar sus actividades. 

XIV Efectuar cursos anuales de capacitación y actuali

zación para los Defensores, dotándoles de textos 

jurídicos actualizados. 

XV Informar al Supremo Tribunal de Justi eta de las d~ 

moras e irregularidades observadas en la tl"amita

cfón de los asuntos penales imputables a tos jue

ces. 

XVI Visitar anualmente las oficinas de la Defensorfa 

estableci~as en los lugares fuera de su residen-

eta, informando del resultado de la visita al Se

cretario de Gobierno del ·Estado. 

'' 
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VIGILAR LA TRAHlTAClON DE LOS BE~EFICIOS QUE ESTABLEZCA LA 

LEY .DE EJECUClON DE SANCIONES PRIVATIVAS DE LA LIBERTAD. 

Esto por la sencilla raz~n de que la tramitación de dichos 

beneficios se lleva a cabo cn·1a Ciudad Capital. Y por residen

cia de éstos en esa Ciudad es más inmediata la vigtlactón de 

los tr.tmttes de los beneficios, ya que si fuesen los mismos de

fensores quienes los vigilasen serla muy d1ffc11 lograrlo, ya 

que i~pltcarfa su traslado a esa ciudad, y por otra parte los 

directores tienen más acceso a las personas que se encargan de 

la agtltzactón del trámite de dichos beneficios, 

FORMAR EL CUERPO DE PERITOS DE LA OEFENSORlA DE OFICIO 

Y VIGILAR SUS ACTIVIDADES. 

Esto por ser la Di recctón de Asuntos Penales el superior 

Jerirquico ~e la Institución y tener facultades para hacerlo. 

EFECTUAR CURSOS ANUALES DE CAPACITACIOtl Y ACTUALIZACIOll 

PARA LOS DEFEUSORES 1 OOTAf~OOLES DE TEX10S JURI DI COS ACTU~ 

LlZADOS. 

Es importante que la Dirección de la Defensorfa de Oficio 

en el Estado, se preocupe por impartir cursos anuales de capa

citación y actualización a los Defensores que laboran con ella, 

Asimismo, estos cursos de capacitación y actualización 
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son fundamentales para llevar a cabo la modernización de la In~ 

tituci~n Integral de la Defensoría y su personal. asf como fn-' 

formarles de la importancia y trascendencia del servicio que e.!_ 

tos deban prestar. y asf al dotarlos ~e textos Jurfdfcos se lo

grará la vigencia de los conocfmfentos Jurídicos necesarios pa

ra llevar a cabo su cometido. 

I NFORHAR AL s UPREMO TRI B urlAL DE JUS T 1 e I A DE LAS DEMORAS 

.E IRREGULARIDADES OBSERVADAS EN LA TRAMITACIOtl DE LOS 

ASUNTOS PENALES IMPUTABLES A LOS JUECES. 

Atribución que considero sumamente ir.iportante porque efec

tivamente en la realidad existen arbf trar1edades cometidas por 

los jueces como son 1 demoras e irregularidades e~ la tramfta

cf6n de·tos asuntos penales. y que de alguna manera deben de 

subsanarse y esto lo considero ser!a por medio de las quejas 

_que le harán saber los Defensores al Director de Asuntos Pena-' 

les, para que a su vez éste lo informe al Supremo Tribunal de·• 

Justicia, y se le requiera a los jueces para que no persistan 

en su actitud. 

VISITAR ANUALMENTE LAS OFICINAS DE LA DEFENSORJA ESTABLE

CIDAS. Efl LOS LUGARES FUERA DE SU RESJOEUCIA, HIFORMArlOO 

DEL RESULTADO DE LA VlSITA AL EJECUTIVO DEL ESTADO. 

Para con ello saber si efecttvamente se cumplen con 111s. n!_ 

cesfdades de la Dcfenso~ta y si se presta el scrvfcfo adecuado 
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y eficaz a la gente que recurre a las oficinas a solicitar los 

servicios del Defensor, y asimismo tener conocimiento de las 

carencias en dichas oficinas, as~ como vigilar la asistencia 

del personal a las oficinas. 

CAPITULO TERCERO 

De los Defensores de Oficio 

ARTICULO 140.- Nos habla de que habrá tantos Defensores ' 

como lo establezca el presupuesto de egresos correspondiente. 

Los.Arttculos 15, 16 y 17. Nos señalan los requisitos 

exigibles para ser Defensor de Oficio en los juzgados, as{ co

mo adem5s la existencia de un supernumerario que podrá tnterv~ 

ntr cuando esté ausente el tttÜlar del Juzgado. 

ARTICULO 180.-- Son facultades y obligaciones de los De

fensores de Oficio. 

Asesorar jurfdicamente a los acusados qu.e no ten· 

gan defensor particular. 

II Asistir a los Tribunales diariamente. 

Ill Ofrecer y promover pr~ebas 
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IV ·Promover juicios de Amparo 

V Interponer y continuar los recursos que procedan .. 

VJ Prestar asesorta a los acusados para la obtención 

de los benefictos. 

VII Acudir al Centro de ReadaptactOn Social. 

VIII Rendir informe de sus acttv1dades. 

IX Formar el libro de Estado de proceso. 

X ·sujetarse a las instrucciones que reciba del Direc-

tor de Asuntos Penales. 

En este capftqlo considero conveniente agregar las siguie!l 

tes fracciones: 

XJ Poner en conocimiento del Director de Asuntos Pena

les laS quejas de sus defensas o patrocinados ~ue 

presenten por falta de atencfón. vejaciones y malos 

tratos. en los establecimtentos, rcclusortcs o en 

los tribunales judiciales, asf como por negligencia 

o retardo en la tramitac10n y resolución de sus 

asuntos. 

XIJ Estudiar, durante las visitas la inclinación vicio~ 

sa de los reos 1 aconsejándolos, exhortándolos en ' 

forma que estimen conveniente, para !>U regeneración 

moral. 
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L• Fracción XI. 

Atribución que con~idero importante y necesaria para los 

Defeniores, porque realmente sucede que en los Reclusol"ios en 

ocasiones se tratan mal a los· internós, no se lei da la aten

ción necesaria y adecuada por descuido o negligencia de su 

personal o por simple indiferencia. 

Y los Defensores al conocer de tales situaciones que se 

est~n presentando lo harin saber a su superior, para que, is

te tome las medidas necesarias a efecto de combatir tales de

ficiencias. 

Por otra pal"te cabe hacer mención que al ser los Oefcns.2_ 

res quienes tienen más contacto con los internos por las vis! 

tas que éstos les hacen, serán los indicados pal"a hacerlo sa 

ber, ya ~ue de ser los propios internos o por sus familiares, 

serta má.s dtffctl ponerlo en conocimiento de las autoridades 

·campe ten tes~ 

La Fracción XII. 

Esto porque considero que el Defensor aparte de ser un ' 

·ase·sor Jurfdico. un rep"resentante legal, debe de considerarse· 

un encausador, un motivador y un orientador en la conducta 

del interno, logrando con ello situarlo en una postct5n con-' 

vincente, con un criterio más elevado para que el individuo ' 
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de una solución suficientemente satisfactoria al pr-oblema de su 

existencia, logrando con ello su rehabilitación y regenel"aci6n 

moral. 

Este.c.apítulo comprende también las prohibiciones y casti

gos a los Defensores de Oficio. 

Los subsecuentes capitules quedarían igual hasta llegar al 

capttulo quinto. 

CAPITULO QUINTO 

De las Excusas 

Los artículos 31 y 32 nos hablan del proceso de las excu-' 

sas, pero no nos dicen en que casos se podrán excusar los Oefen 

sores, por lo que considero conveniente que se establezca la s! 

gutente fracción. 

1.- Cuando sufrieran ofensas o denuestos por parte del ac.Y_ 

sado. 

Considero que es conveniente agregar esta frac~tón, pol"'que 

en ocasiones sucede que los internos por la misma represión en 

que se encuentran, ofenden e insultan a los Defensores porque • 

éstos no 1es.comunican inmediatamente. el resultado de las dili

gencias o actuaciones practicada~ en sus expedientes, y con es

ta fracci~n. cor1:tarán con la posibilidad de abandonar la defensa 
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en caso necesario. 

CAPITULO SEXTO 

De las Sanciones. 

El artfculo 33 nos establece los tipos de sanciones exis

tentes en \a Institución como son: 

Amonestactón 

11 Suspensión de J d{as hasta por 3 meses. 

111. Remoción.· 

Aqut creo conveniente agregar una fracción más que serta: 

IV Destitución del cargo. 

Al com"eter los Defensores una tnfracctdn a la presente 

Ley no basta con amonestársele solamente, o bien suspenderlo 

o remocionarlo, es necesario aplicar una medida más drástica, 

tomando en cuenta las circunstancias del caso, pudiéndose 

aplicar la destitución del cargo. 

Los posteriores articules quedarian exact3mente igual en 

la Ley, 

Considero conveniente hacer mención que, sirve de base ' 
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a 11 tnvesttgact~n los conocfmtentos y la experiencia adqufr! 

dos al desempci\ar el cargo de Defensor de Oficio adscrito a 

un Juzgado Penal de Primera Instancia y posteriormente a un 

Juzgado Penal Menor, as{ como también el haber visto y senti

do laS carencias que sufre esta Institución como órgano de d,! 

fensa en nuestro Estado, al no contar con los instrumentos n~ 

cesarfos para cumplir con su cometido. 
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e o Ne L u s 1 D.N Es 

Después de haber realizado una minuciosa fnvestfgacfón de 

los antecedentes históricos de la Oefensorfa de Oficio. de su 

legislación, del análisis de ·las LeyCs Orgánfcas"de algunos E!. 

t11dos de la República, asf como el haber palpado las necesida

des y carencias que sufre esta Institución he llegado a las si 
gufentes conclusiones: 

1.- Durante las primeras épocas, no existió un proceso m~ 

dfante el cual el inculpado pudiera ser juzgado y sancionado,' 

únicamente existió la pena de muerte como castigo para el 

infractor de una falta o el autor de un delito. 

z •. - A medida que los pueblos fueron evolucionando, implan.. 

taran un procedimiento penal como medfo de defensa para los d~ 

ltncuentes, dejando atrás la fmposfcfón de las penas bárbaras 

"y sin -1tmite de las cuales eran objeto. 

3.- Posteriormente y a medida que se le reconocieron may.2_ 

res derechos al acusado se fueron pronunciando diversos ordena 

mtentos en donde se establecieron algunas garantfas hasta. oto~ 

gliosele el derecho de defensa· como garantfa 'constitucional. 

4.- Por ser la defensa del acusado elemento esencial en 

el proceso, nuestra Carta Magna estableció la obligatoriedad 

de ésta al momento de que el acusado va a rendir su declara-
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c1~n ante lcis tribunales, llegando al extremo de que st éste 1 

se niega a designar defensor. el Juez le nombl"ará uno de Off-' 

c1o, apareciendo poi" vez primera esta Institución de Defensa 1 

en el año de 1857 en nuestra Constf tución. 

5.- Ante la relevancia que fue teniendo esta Institución 

.dentro del proceso penal, fue objeto de regulación por parte ' 

de la Oefensorta de Oficio en el año de 1933 y posteriormente 

en el año de 1986 se expidió la nueva ley, la cual abrogó la ' 

anterior. 

6.- Actu~lmente la Institución de la Oerensorla de Oficio 

en el E-stado, no cUmple con los requisitos de una verdadera 

lnstttucfón de Defensa, ya que carece de los elementos necesa

rios para tal efecto y por consiguiente también de los instru

mentos suficientes para cumplir con su cometido. 

7.- En el Estado hace falta que esta Instttuct6n cuente ' 

con personal mejor capacitado, con vocaci6n de servir y plena 

conciencia de su función, logrando con ello un mejor resulta

do y éxito en las defensas que estén patrocinando, 

8.-·sugtero la integración de visitadores en la organiz!. 

ción de la Oefensorfa, con el propósito de que ~stos sean los 

encargados de supervisar las actividades desarrolladas por 

los Defensores, as{ como su asistencia a los Juzgados a donde 

estén adscritos, con objeto de lograr un mejor resultado en ' 
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las defensas. 

9.• Asimismo considero conveniente que la Instituci6n cue!!. 

te con Defensores de Oficio adscritos a las Agen~ias del Minis· 

terfo Público Investigador, por las razones que ya dejé expres!. 

das con antelaci6n. logrando con ello que el imputado cuente 

con mayores garantías al momento de rendir su primera declara-• 

ci6n, siendo por ello necesario la modfficacf6n a nuestro C6d1· 

go de Procedimientos Penales. en los artículos referentes a la 

averiguación previa. 

10.- Que la Defensoría cuente con un Cuei-po de Peritos, 

los cuales auxiliarán en sus funciones a los Defensores, logra!!. 

do con ello que éstos puedan objetar los peritaj¡:is que son ren

didos de. una ma'nera .defectuosa, y alterados, agravando la S.itU,! 

ctón económica y lesionando su situación jur{dica. 

11.- Que.el Director de Asuntos Penales cuente con la atr! 

bución de vigilar la tramitación de los beneficios que se~ala ' 

la Ley de Ejecución de Sanciones Privativas de la Libertad, lo

grando con ello que exista un mejor control en la tramitación ' 

de, estos beneficios, y~ que su intervención seria más inmeijiata 

por residjr éste en el Estado y éstos tramitarse en él, agili

zandose el trámite, ya que en la actualidad este e~ muy lento,y 

en la mayor{a de los casos los internos cumplen el total de su 

condena y posteriormente les llega la resolución de dichos ben~ 
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ficios, lo cual ya es innecesario. 

12 .... Que los Defensores cuenten con mayores gar-antfas du

rante el desempei'io de s·us funciones, pudiendo abandonar el c~.r. 

go conf~rtdo cuando se encuentren en circunstancias apremian·' 

tes para .ello. 
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